
BIBLlOGRAFIA 

CATEQUETICA 

A. BARTH, Enciclopedia catequética, vol. 1: Dios y nuestra R edención, col. «Per­
fice munus», trad. por C. SÁNCHEZ, Ed. Paulinas, Madrid, 1963, 715 p., 
20,5 X 14. 

Compuesto como Manual del Cate­
cismo Católico, se propone «reunir lo 
antiguo y lo nuevo, para que del abun­
dante material de pensamientos, su­
gerencias y ejemplos, cada uno pueda 
tomar lo que juzgue necesario para 
desempeñar su magnífica misión de 
anunciador de la Buena Nueva» (obis­
po de Rottenburg). Como el mismo au­
tor nos dice: «Intenta llegar a una 
fusión de dos experiencias: sugeren­
cias donde es posible -texto íntegro 
donde sea necesario». 

Logra exponer el nexo lóg ico de una 
catequesis, pero la Enciclopedia su­
pone catequistas preparados, que adop­
ten o adecuen la lección al n iño : «He­
mos presentado solamente el pensa­
miento, dejando la forma al maestro, 
que deberá aportar a las presentes ca­
tequesis las necesarias integraciones». 

Adopta el método de exposición por 
cat_equesis o unidades conjuntas, lec-

ciones únicas. De la disposición o fre­
cuencia de las unidades didácticas, de­
pende su fragmentación. La abundan­
cia de material permitirá variaciones 
en los repasos ; el catequista puede 
elegir libremente los ejemplos, des­
arrollos lógicos, comparaciones ... 

Cada catequesis consta de: fin reli­
g:oso (qué debo obtener), método (có­
mo decirlo), y el esqu ema (qué debo 
decir). Este último abarca: intr oduc­
ción, elaboración interior (explica­
ción, preguntas y respuestas; forma­
ción del concepto, doctrina, imágenes) 
y recapitulación (respuesta, amplia­
ción mediante comparaciones y ejem­
plos, y aplicación). 

Con estas catequesis se alte,rnan 
otras temáticas, de r esumen, de re­
petición, recapitulación, etc. 

Profundos e interesantes son los 
«Apuntes de Metodología», p. 9-27. 

A.-N. BLASCO 

Rudolf SCHERMANN, El Dios de los adolescentes y jóvenes, Ed. FAX, Ma­
drid, 1963, 204 p., 20 x 12,5. 

Rudolf S'chermann es seglar y joven. 
Escribe pensando en el mundo con que 
se ha de encontrar nuestra juventud; 
un mundo lleno de desilusiones e in­
satisfechos ante el espectáculo de 
nuestra civilización occidental. Anali­
za las causas que originan la incredu­
lidad de nuestro siglo: históricas, téc­
n icas, filosóficas, falta de adecuación 

entre los principios que se exponen y 
la conducta de aquellos que los pos­
tulan. Para superar todo esto: La En­
carnación de Cristo con sus exigen­
cias. 

La juventud necesita pruebas; por 
eso el autor presenta las tradicionales 
en la demostración de la existencia 
de Dios. Corrobora sus asertos con 
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afirmaciones de figuras reievantes de 
la ciencia actual. Hoy día, afirma, el 
ateísmo teórico es imposible; éste, pa­
ra basar sus teorías, ha de crear hipó­
tesis tan inconsistentes como la exis­
tencia de una «nada todopoderosa y 
creadora» y la inexistencia del alma. 
La fe no es estática; ha de mover a 
la práctica. El cristianismo implica 
todo un estilo revolucionario de la 
vida . 

El autor emplea un lenguaje vigo­
roso y sencillo. La lectura resulta fá­
cil. Traducción correcta y buena pre­
sentación. 

El título puede llamar a engaño a 
quien busque en estas páginas la con­
cepción íntima que de Dios se forja el 
adolescente v joven, 

E,_ MuÑoz 

.ElOYER, Notre histoire d'enfant de Dieu. Guide pratique pour la formation 
chrétienne des catéchisés, Ed. de l'Ecole, París, 1962, 240 p., 18 x 13. 

Esta Guía que, como todas las obras 
catequísticas del canónigo Boyer es 
sumamente práctica, se destina a los 
Catequistas de niños de 9 a 12 años. 
Contiene todo Jo necesario para la en­
señanza bíblica correspondiente al li­
bro del alumno titulado «Notre histoi­
re d'enfant de Dieu». Adem•ás, en la 
primera parte ofrece una serie de nor-

mas psicológicas y pedagógicas muv 
acertadas. 

Todas las lecciones están pe:--fecta­
mente estructuradas y se desarrolian 
según el método inductivo. Este libro 
representa una ayuda inestimabl e pa­
ra el Catequista. 

S. R. D. 

Henry JENNY, Uannonce de l'Evangile sur les routes du monde, Equipes En­
seignantes, Paris, 1962, 144 p., 17,5 x 12. 

Hay un libro del Nuevo Testamen­
to que presenta el misterio de la Igle­
sia con toda su densidad y, al mismo 
tiempo, de modo particularmente in­
tuitivo: es el libro de los Hechos de 
los Apóstoles. 

La presente obrita es una guía que 
prepara a la lectura y explicación, en 
forma de catequesis sistemática, de 
la abundante doctrina encerrada en la 
primera catequesis de la Iglesia. 

El autor ha realizado su trabajo 

pensando en los Equipos de Enseñan­
za Religiosa, y para facilitar la efica­
cia de los mismos ha introducido di­
visiones y apartados a lo largo de 
los distintos capítulos de Los Hechos, 
ilustrando cada sección con cuestio­
narios, distribución de materias, in­
dicación de Jugares paralelos, etc. 

Libro útil para todos los catequis­
tas y lectores aun de mediana forma­
ción escriturística. 

J . n. 

Luis MALDONADO, Biblia y año litúrgico, Taurus Ediciones, Madrid, 1963, 515 p., 
21 X 14. 

La Iglesia vive hoy jornadas de in­
discutible crecimiento. La Palabra del 
Señor vuelve a resonar con nuevos 
acentos en el corazón de los fieles. 
Redescubrimos en nuestro ser perso­
nal y comunicativo el valor trascen­
dente de la Palabra de Dios y su pro­
funda vinculación al Sacramento. La 
Iglesia siente por ello savia nueva en 
sus miembros. De todo ello es prue­
ba evidente el Concilio. 

De ahí nuestro gozo al saludar es­
ta obra de primera línea dentro del 
magnífico movimien :o bíblico. No e& 
propiamente, como señala el mismo 
autor, un libro de investigación ni de 

erudición, pero sí su fruto y conse­
cuencia. 

La Biblia es una historia, la del 
amor salvador de Dios. Tras de cada 
uno de sus hechos y palabras suby:i.­
ce el mensaje único y polifacético de 
Dios: la Pascua. En la Liturgia revi­
vimos este misterio. De ahí la vincu­
lación íntima de la Palabra y el Rito. 
Hasta ahora, influenciados por el es­
píritu antiprotestante, habíamos qui­
zá descuidado el valor de la Pascua. 
Por fortuna, hoy volvemos a ella. El 
libro de Maldonado es un ejemplo. 
En él se recopilan con verdadero 
acierto diversos pasajes de la Biblia 
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según los temas del año litúrgico. Con 
agilidad va desentrañando las diver­
sas líneas directrices de cada tiempo. 
Para mejor penetrar en ellos introdu­
-ce cada grupo de lecturas con logra­
dos comentarios. Varias veces, como 
en la Liturgia, une textos de diver­
sos libros, suprimiendo aquellos ver­
sículos que no siguen la misma lfnea 
<ie pensamiento. 

En conjunto se trata de una exce­
lente síntesis de la Biblia según sus 
ideas fundamentales encarnadas en la 

Liturgia. Muy bien podría ser un 
avance del leccionario que ha propues­
to el Concilio. Resulta, en definitiva, 
un trabajo muy bien logrado t prácti­
co para el encuentro fructífero de los 
fieles con la Palabra salvadora de 
Dios, bien personalmente, bien en las 
celebraciones comunita r ias del Pueblo 
de Dios. La oportunidad de su apari­
ción lo evidencia la aceptación edito­
rial que ha merecido. 

J. RODRÍGCEZ M EDI.'<.\ 

Miguel PEINADO, E squemas Catequéti cos Í, El Símbolo de la F e y la V i da sa­
cr amental, Edit. Padre SuÁREZ, Granada, 1963, 150 p., 13,6 x 19,4. 

•En 1962 publicó el autor Progra­
mas de Catecismo, de los que ya se 
dio cuenta en esta Revista (Cfr. Sf­
NITE 4 (1963), 261). Los presentes es, 
quemas son el complemento práctico 
de aquéllos : materiales, casi todos bí­
blicos, ordenados por lecciones,' que el 
Catequista puede utilizar para expli­
<:ar el Catecismo de 2. 0 grado a los ni­
ños e incluso a los adultos. El autor 
ha tenido el gran acierto de ambien­
tar estos esquemas en el espíritu del 
año litúrgico, para que de este modo 
las verdades del símbolo fluyan en lo 
posible de la misma celebración y se 

proyecten luego más fácilmente hacia 
la práctica de la vida sacramental. 

Cada esquema consta de U:na b reve 
orientación did•áctica, las ideas nece­
sarias para exponer cada tema, y va­
rias prácticas (ejercicios y apli cacio­
nes). 

Aunque estos esquemas no dispen­
sen al Catequista de la obligación de 
preparar personalmente sus lecciones, 
suponen sin embargo, una ayuda ex­
traordinar ia. 

S. R. D. 

T . FILTHAUT, Grundfragen liturgisch er B ild img, Edit. Patmos, Düsseldorf, 1960; 
144 p., 21 X 15. 

Páginas breves y concisas destina­
das a 1os pastores y educadores ; es­
pecialmente a éstos. En forma didác­
tica y sin aparato científico se trata 
la verti!!nte pastoral de los grandes 
temas de la liturgia que más se ven­
tilan en la renovación o movimiento 
1 i túrgico: concepto de formación li­
túrgica ; esencia y sentido de la litur­
g ia ; honor de Dios; Cristo, centro de 
la liturgia; la liturgia, acción de la 
Iglesia ; encuentro de Dios y del hOII).-

bre; el cuerpo en la liturgia; espacio 
cultual; anuncio de la Buena Nueva 
y liturgia, culto y mundo. 
• Estos temas spn ya conocidos por 

t ratarse frecuentemente en tratados 
análogos; la especial recomendación 
de este libro se basa en que nos los 
brinda de manera clara y concisa. Pue­
den ser punto de partida para cate­
quesis o conferencias de liturgia pas­
toral. 

J . R.M. 

Vicente MARTÍN PrnDADO, Intenciones de l a Misa para el año litúrgico, Pro­
paganda Popular Católica, Salamanca, 1963, 110 p., 18 x 13,5. 

Número siete de la colección de Pas­
toral aplicada, patrocinada por el Ins­
tituto de Pastoral de Salamanca. Com­
·prende un conjunto de intenciones en 
forma litánica para las fiestas del 
temporal

1
y santoral del año litúrgico. 

Cada ~midad se estructura según las 
{:Uatro grandes intenciones del culto 

7 

sacramental: acción de gracias, ado­
ración, petición y arrepentimiento. Se 
destinan estos formularios a ser re­
zados por la asamblea litúrgica, diri­
gida por el comentador. Reactualizan 
así la oración de intercesión de los 
fieles que ha sido trad icional en la ce­
lebración eucarística. El JDomento 
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más prop1c10 es el espaciq que sigue 
a la homilía, antes del ofertorio y du­
rante el memento de vivos. Material 
excelente para convertir en oración 

comunitaria los textos de la celebra­
ción eucarística, durante el año litúr­
gico. 

J. R. M EDINA 

Jakob BRUMMET, In ihm ist H ei l, Anregungen fiir den Ver/dindigungsdienst, 
Edit. J. Pfeiffer, München, 1963, 240 p. , 18 x 11. 

Especie de homiliario, es decir, se­
rie de homilías para las fiestas del año 
litúrgico. Cada homilía comprende un 
par de páginas de texto que corres­
ponden , m•ás o menos, a los diez mi­
nutos que ordinariamente se suele 
asignar a la homilía. 

Su contenido y forma se ajustan 
plenamente al género homilético: co­
mentario sencillo, ceñido y directo de 
los textos de la liturgia de la fiesta 
ocurrente. Tienen, además, la ventaja 
de haber sido meditados y practicados 

antes de su publi cación . El autor pre­
tende ofrecer a )os sacerdotes muy 
atareados, un precioso auxiliar para su 
ministerio de la Palabra. 

Divide las homilías en diez aparta­
dos o encabezam ien tos, cuyos títulos: 
cor responden a la temática ideológica 
del año litúrgico. 

Util para cuantos desean meditar o. 
exponer a los fiel es el contenido de la 
liturgia dominical: sacerdotes, cate­
quistas, religiosos. 

J. R. MEDINA 

Varios, Mi primera Comunión, Cid, Madrid, 1961, 42 p ., 2-1,5 x 19,5. 

Parece un libro de cuentos. Pero se 
trata de un cuento que es verdadera 
historia: la historia de la amistad de 
Dios con el hombre, la historia de la 
salvación, la historia que tiene que 
saber muy bien el niño que h ace su 
primera comunión. Está contada a 
grandes lrazos y en un estilo muy 
adaptado a l niño. En realidad hay dos 
es tilos, pero su perfecta armoniza­
ción constituye un verdadero acier­
to. En las páginas de la derecha hay 
grandes ilustraciones modernas, vi­
gorosas, cargadas de expresi ón reli­
giosa . Y al pie, breves fragmentos del 
Antiguo y del Nuevo Testamento re­
ferentes a los hechos fundamentales 

de la salvación, muy ajustados al tex­
to bíblico. El nexo en tre esos grandes 
jalones se establece en el texto de las. 
páginas de la izquierda, las cuales es­
tán ilustradas en un estilo anecdótico­
Y festivo mu y infantil. Al final hay 
unas bellas oraciones, en forma de sal­
mo, para antes y después de la confe­
sión y para .antes y después de la co­
munión, y unas páginas dedicadas a 
datos, fotog rafías y recuerdos del bau­
tismo y de la primera comunión. Es 
un bello libro de regalo y de recuer­
do, pero que recordará algo m•ás que 
las puras exterioridades de las cere-. 
mon ias. 

M ENCÍA 

Adolf ADAM, La Confirmación y la cura de almas, Herder, Barcelona, 1962, 
286 p., 20 X 12. 

Todos sen timos la necesidad de 
romper los hielos de la postergación, 
que aprisionan desde hace siglos, el 
sacramento de la madurez sobrenatu­
ral. No obstan le los laudables esfuer­
zos que se vienen haciendo en este 
sentido, todavía quedan a la pastoral 
sacramentaria muchos problemas que 
resolver. La dificultad se agrava si 
tenemos en cuenta que la cuestión de­
riva ya, en parte, del campo dogmá­
tico, en el que muchos puntos relati ­
vos a este sacramento no han logrado 
todavía una clarifi cación suficiente. 

A. Adam tiene el mérito de enea-

rarse noblemente con la situación y 
de apoyar su labor pastoral en una 
base estrictamente científica sustenta­
da en documentos de primera mano. 
Esto hace que su trabajo, aun siendo 
eminentemente pastoral, contenga 
a preciables aportaciones en el terre­
no dogmático, especialmente en cuan­
to se refiere al significado de la Con­
firmación. 

Temas tan importantes como la edad 
idónea para la recepción del sacra­
mento, la preparación, los padrinos, 
etcétera, son tratados a fondo. El au­
tor ha sabido encontrar un a l)uen a 
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cantera en los sínodos provinciales. 
De elJos hace un estudio interesantí­
símo que nos da el latir de la Iglesia 
hasta nuestros días, en muchos pun­
tos de interés. 

Por su solidez y actualidad, reco-

mendamos esta obra a cuantos, por la 
enseñanza o el cu idado de las almas, 
están llamados a colaborar .en la reva­
lorización de este sacramen to. 

A. VARELA 

Marie FARGUES, L'Enfant devant le mystere de la mort, prefacio de Mons. 
Elchinger, Editions Fleurus, Paris, 1963, 96 p., 20 x 14 . 

. Marie Fargues nos habla en esta 
obra, como siempre, a partir de su 
experiencia, Ello da a sus conclu sio­
nes especial valor de testimonio y ga­
rantía de éxito. 

En la primera y segunda parte de 
la obra (39 págs.), predomina cierto 
carácter empíríco. Con todo, los datos 
que aduce pierden f'ácilmente su sin­
gularidad si se los compara con los que 
todo catequ ista ha podido vivir. 

Hasta aquí, quiere referirse la auto­
ra sobre todo a la iniciación individual. 
La conclusión básiéa es la adaptación 
a1 la sicología y antecedentes de cada· 
niño. 

Igualmente han de tenerse m uy en 
cuenta sus conocimien tos religiosos, 
pues un contenido doctrinal puede re­
sultar eficiente o nocivo según los ca­
sos. 

Todas estas observaciones, a pesa r 
de ir referidas primordialmente a la 
catequesis familiar, tienen tambiép 
valor para ambientes escolares. 

En una tercera parte (págs, 41-64) 
propone, ya de cara a la catequ esis co­
lectiva, un método original a base dé 
parábolas evangélicas en que se ve el 
sentido de «paso» de la muerte. Mé­
todo sencillo y atrayente. 

PEDRO B. GIL. 

Marthe G1RoN, Xous voici Seígneur, Catéchese d'initiation a la foi des enfants 
ruraux (6-8 ans), Edit. Fleurus, Paris, 1962, 318 p., 20 x 14. 

El -subtítulo nos dice Ja intención 
de la a u tora: iniciar a los niños de 
ambiente rural en el sentido ele lo sa­
grado. 

Para ello se utilizan, como medios 
esenciales, el recurso a la Biblia (sal­
mbs y evangelio, principalmente) y la 
elocuencia de las cosas, tanto pequ e­
ñas como grandes, que Dios ha puesto 
en la natura leza circu ndante del niño. 

El programa está estructurado en 
37 sesiones, correspondientes a las se­
manas del año escolar. Para cada una 
ofrece un corto diálogo con los niños, 
alguna actividad y una oración .. Con­
cluye cada u no de Jos esquemas con 
unas orientaciones precisas sobr e el 
uso del libro: duración de cada ses ión, 
:i;naterial auxiliar, horario de cada lec­
ción y, especialmente, Je verdad cen-

tral que se debe inculcar. Todo esto, 
al alcance de los catequistas y pad1:es 
de los niños, por mínima que sea su 
formación religiosa . 

M. G1ron ha podido mad urar su 
obra a lo largo de m u chos años de ex­
periencia pastoral, en ]as más varia­
das zonas r u rales de su país. Así el 
presente volumen s ignifica un paso 
firme para el progreso ele la cateque­
sis en medios rurales. 

Como sugerencia y acopio de m ate­
riales, este libro será el e grande utili­
dad a todos aquellos sacerdotes y ca­
tequistas que desean obtene r la cola­
boración decidida de los padres en la 
delicada misión de iniciar a los n iños 
en su despertar a la vida de la fe. 

JUAN BERNAD 

Henri B1ssoNNIER, ;,Qué hacer en la catequesis con los niños retrasados?, Ma­
rova , Madrid, 1963, 72 p. , 19 x 12,5. 

Directorio práctico para la cateque­
sis de los niños retrasados m entales, 
fruto de varios años de dedicació::. 
apostólica. 

En la primera parte unas indicacio­
n es para loca lizar a «los que no pue­
den seguir». La segunda parte explica 
el modo de dar el catecismo en la pa-

rroquia a estos nifios : cómo organi­
za r la catequesis: m odo concreto de 
clesarrolJar la sesión; vicia de oración 
y vida sacramental de los retrasados 
menta les; modo de integrarlos en la 
comunidad parroqui al. 

C. G. 
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H. VrEu, M. ZINTY, Ap6tres d'aujourd'hui, Edit. Ouvrieres, Paris, 1963, 199 p., . 
19 X 14. 

Dos consiliarios generales de la JOC 
firman la obra. Exponente de un am­
plio trabajo en equipo. Convencidos 
de que el menor de los jóvenes obre­
ros tiene una vocación divina, han in­
tentado adaptar a su mentalidad to­
das las riquezas de la Revelación. 

Denominan «recolecciones» a las 
asambleas de jóvenes trabajadores en­
tre los 17-25 años. Pletóricos de ale­
gría cifran todos sus anhelos en cons­
truir un mundo nuevo, con y en Cris­
to Resucitado, única esperanza para 
los hombres de todos los tiempos. 

La segunda parte brinda un elenco 

de esquemas para recolección. El en­
cuentro de los demás debe llevar al 
descubrimiento de Cristo. Conocerlo 
a través del ciclo litúrgico para pasar, 
con El, a una vida más auténtica. 

Toda la tercera parte está dedica­
da a la enseñanza práctica de la ora­
ción, lectura del Evangelio, control 
del carnet de militante, preparación 
de la misa, llevar la cruz con Cristo ... 

Presenta experiencias muy sugesti­
vas para quienes guían a los jóvenes 
lfacia el Reino de Dios. 

LUIS DIUMENGE 

Montserrat DEL AMO Y GILI, Rastro de Dios, Cid, Madrid, 1961, 43 p., 27 x 21. 

Es un bello cuento de ángeles que 
empieza en la Creación y termina en 
el nacimiento de Cristo y la Adora­
ción de los Magos. 

La presentación lujosa, con gran-

des ilustraciones e:ri negro y en color, 
hacen del libro un buen regalo. En 
1960 fue galardonado con el premio 
«Lazarillo». 

MENCÍA 

Fratel MASSIMO 5'roRCHIA, S. C., Un Educatore Apostolo, Fratel Alessandro 
E. Alessandrini, S. C., Casa Editrice A. e C., Roma, 1963, 376 p. y 24 ilus­
traciones en huecograbado fuera de texto, 16,5 x 23,5. 

El 10 de enero de 1956, a los 77 
años de edad, se extinguía plácida­
mente Fratel Alessandro Alessandri­
ni, el gran Educador que llena la pri­
mera mitad del siglo con sus múlti­
ples actividades y escritos en pro de 
la enseñanza religiosa y de la Escue­
la en Italia. Cuando en 1922 Pío XI pu­
so al frente de la A. C. italiana al jo­
ven abogado Luigi Colombo, éste em­
pezó por reorganizarla. Una de sus 
primeras providencias fue la creación 
de un Secretariado Central, cuya di­
rección confió a nuestro Hermano. 
Desde entonces Fratel Alessandro sal­
ta al plano nacional y se relaciona 
con numerosos personajes del mundo 
eclesial, político, cultural, etc., tales 
como G. B. Montini, Lombardo Radi­
ce, P. Gemelli, Luigi Sturzo, etc. 

·Después de la firma del Concorda­
to de Letrán, se Órganiza en seguida 
la enseñanza del la Religión en las Es­
cuelas públicas, y, de común acuerdo, 
la Santa Sede y el Estado nombran 
Inspector General a nuestro biogra­
fiado. Poco después, funda la bene-

mérita «Associazione Educativa Ita­
liana» (AEI), que tanto bien sigue ha­
ciendo aún en el campo de las Escue­
las Maternales. 

Pero donde sobresalió de verdad esa 
alma apostólica fue en la catequiza­
ción. Catequista por vocación, adoc­
trinó con especial maestría a los pe­
queñines y escribió multitud de libros 
y opúsculos para la instrucción y edu­
cación religiosa de esos bambini. Mu­
cho le debe el movimiento catequís­
tico en general, y el italiano en par­
ticular. 

Esta es, a grandes rasgos, la figura 
singular de este vanguardista de la 
educación cristiana que el autor nos 
presenta a través de estas páginas 
bien escritas y mejor documentadas. 
Libro de presentación e impresión 
impecables, y que desearíamos ver 
en todas las bibliotecas; prologado 
por esa otra figura de la Catequesis y 
continuador de la obra iniciada por el 
protagonista, Fr. Leone di Maria. 

s. R. c. 
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Los estudiosos de la Teología ha­
brán de agradecer a Pierre Gre)ot el 
valor para denunciar y la competen­
cia para resolver una cuestión espi­
nosa: la falta de un «Tratado del An­
tiguo Testamento» en los manuales de 
Teología Dogmática. Acostumbramos 
a pasar directamente del estudio del 
pecado original al de la Encarnación, 
soslayando sin más el estatuto reli­
gioso tanto de la humanidad antigua 
como del Pueblo de Dios (desde Abra­
ham a Jesucristo). 

Es verdad que en el tratado de las 
fuentes de la Revelación no puede ha­
blarse de la Escritura sin tocar temas 
fundamentales como los varios «sen­
tidos» de la misma, las f iguras bíbli­
cas, etc. Pero se pregunta el autor si 
es posible estudiar a fondo tales temas 
si no se les examina con más amplt• 
tud en un tratado dogmático en e l 
que el Antiguo Testamento sea estu­
diado en sí mismo, en la plena luz del 
misterio de Cristo. 

Reconoce P. Grelot que para com­
poner satisfactoramente dicho trata­
do se necesitaría un autor en el que 
teología y exégesis mantuvieran per-

fecto equilibrio; consciente de la pree­
minencia en él del exegeta, se esfuer­
za por guardar siempre el difícil equi­
libro. Fruto de su esfuerzo y de su 
competencia es esta obra: su mayor 
mérito será probablemente haberse 
situado en cabeza de tantas otras que 
seguirán abriendo horizontes en este 
campo de máxima urgencia, tanto para 
la teología y la exégesis como para la 
pastoral. 

En la parte I, se plantea el proble­
ma del Antiguo Testamento en la Teo­
logía cristiana, desde el inicio del Nue­
vo Testamento hasta la edad moderna. 

En la II, se sistematiza el tratado 
en seis amplios capítulos en los que 
aparece sucesivamente el Antiguo 
Testamento en el designio de salva­
ción y en el misterio de Cristo, estu­
diándose luego como ley, como his­
toria y como promesa. 

Concluye el tratado con un ponde­
rado trabajo sobre la interpretación 
cristiana del Antiguo Testamento, y 
sobre el problema de los diferentes 
«sentidos» de la Escritura. 

C. GODOY 

Rafael ORTEGA, ¿Qué es la Biblia ?, Teologado de los PP. Paúles, Salamanca, 
1963, 334 p., 21 X 15. 

En cinco partes perfectamente es­
calonadas : Ambientación bíblica, el 
autor de la Biblia, crítica de la Bi­
blia, interpretación de la Biblia, y los 
libros de la Biblia, se nos ofrece una 
visión completa del problema de la 
Escritura desde todos los ángulos. Se 
trata de un libro de divulgación, pero 
completo. 

Clara visión de los problemas. So­
luciones exactas y al día. Mesurado y 
prudente. Necesariamente sintético, 
pero suplido por una presentación del 
libro realmente cuidada, y una dispo­
sición de temas y capítulos pedagógi­
camente dispuestos que le haría apto 
para libro de texto. 

Todo esto le hace sumamente reco­
mendable para los ambientes en que, 
por los contactos ecuménicos, se ha 

despertado interés por' la Biblia y sus 
problemas, Puede dar la base mínima 
para la seguridad del católico y des­
pertar en él el deseo de una más com­
pleta formación. 

También se recomienda desde el 
punto de vista apologético, debido a 
que presenta un conocimiento sufi­
ciente de los estudios del campo no 
católico con plena honradez cientí­
fica. 

Como laguna de la quinta parte, po­
dría indicarse la falta de iniciación 
en los Salmos. 

En resumen: libro muy recomenda­
ble, de amena lectura y esmerada pre­
sentación. 

J . ARCE 
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J. STEINMANN, Cacle sace,-dotal 1, Desclée de Brouwer, Brujas, 196:!, 154 p ., 
20,5 X 13. 

Un libro pequeño de formato. Sin 
pretensiones. No obstante s u forma 
de divulgación es de gran valor. La 
calidad de especialista en temas bíbli­
cos que todos reconocen en Ste_inman, 
hace de cada página un manojo apre­
tado de ideas. El entendido encuen­
tra en cada línea una sugerencia, los 
demás una robusta fuente de inicia­
ción . 

Sus explicaciones exegéticas no se 
quedan en el mero análisis filológico 
y en la referencia a la arqueología. 
Steinmann respeta de principio a fin 
del libro el ambiente y las intencio­
nes litúrgicas del autor del Código 
Sacerdotal (P) y lo que es más, las 

pone de reiie\·e. Leyendo este libro 
percibe uno que realmente los pasa­
jes comentados pertenecen a un ha­
giógrafo con una estructura mental 
determinada que dejó plasmada en su 
escrito, Es frecuente en los comenta­
rios exegéticos dejar los diferentes es­
tilos de Y. E. P. D. para la «introduc­
ción de los libros», luego la exégesis 
procede sospechosamente homogénea. 
. • o ha ocurrido así en este libro. 

Muy útil puede ser a los catequistas 
que con chicos mayores pretenden 
descubrir la Biblia, con S€ntido reli­
gioso y críticamente objetivo. 

J. G. CARRASCO 

l.. BouYER, Dictionn aíre Théologique, Desclée, Tournai, 1963, X + 668 p ., 
22 X 12,5. 

Sin querer hacer competencia al 
gran Dictionna ire de Théologie Catho­
lique, el autor pretende poner al al­
cance de toda clase de personas el 
sentido exacto de unas 650 expresio­
nes teológicas o relacionadas con la 
Teología. Para algunos artículos de 
carácter más bien filosófico se ha 1·e­
querido la colaboración del P. Michel 
Birollet. 

Los términos vienen aclarados, se­
gún su condición, a modo, ya de bre­
Yes noticias históricas, ya de síntesis 
doctrinales de mayor alcance, pero en 
las que las líneas esenciales de cada 
cuestión aparecen con diafanidad. 

La base bíblica de estas noticias es­
tá primorosamente cuidada y el ma­
gisterio de la Iglesia ocupa el puesto 
correspondiente, Por lo que hace a la 
presencia de los teólogos, el autor, li­
mita voluntariamente sus citas a San­
to Tomás, sin que esto constituya una 
traba para su pensamiento. 

La enorme capacidad de síntesis del 
P. L. Bouyer ha quedado puesta a 
prueba con estos artículos llenos de 
Yida y de actualidad, que se leen con 

fruición. Los aires del Concilio Vati­
cano II se respiran a pleno pulmón en 
sus páginas. Véanse, por ejemplo, los 
artículos sobre: Oecuménisme, Pro­
testantisme, Évéque, etc. 

El propósito de aliar brevedad y 
precisión creernos ha sido logrado, así 
como el afán de objetividad. Sólo a 
modo de excepción anotamos la apre­
ciación histórico-dogmática que se da 
en pág. 410 sobre el ministro de la 
Unción de los enfermos, que nos pa­
rece poco representativa de la opinión 
general de los autores católicos. 

La obra está reval orizada por un 
índice sistemático, lleno de originali­
dad y transparencia, basado en los ar­
tículos del Credo. La presentación es 
esmerada y elegante. 

En estos tiempos, en que las pala­
bras flotan tantas veces errantes en 
un mar de ambigüedades, agradece­
mos al P. L. Bouyer este esfuerzo de 
clarificación, que ofrece sus frutos 
tanto al profesor de Religión y al es­
tudiante de Teología como a todo se·­
glar cultivado. 

A. VARELA 

Charles JuoRNET, lntroduction él la Théologie, Desclée de Brouwer, París, 
331 p., J9 X 12. 

La obra está concebida según una 
estructuración descendente: empieza 
con la sabiduría del amor, viene la 
sabiduría de la fe, luego Ja teología 
doctrinal, la teología histórica, algu-

nas páginas sobre el saber puramen­
te racional y, por último y casi como 
conolusión, la síntesis u organización 
de todo el saber cristiano. 

El desarrollo se va realizando por 
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párrafos más bien cortos, de modo 
sencillo, con notable riqueza de citas 
y ejemplos, unas y otros largamente 
,comentados o desarrollados, a veces. 
El autor da especial extensión y mues­
tra particular cariño a Ja teología his­
tórica. Y, de ánimo suave, evita acer­
tadamente lo polémico, para buscar 
.siempre y modestamente lo bueno en 

Por todo el.lo, Ja lectura resulta gra­
ta: el pensamiento fluye sin prisas, 
sin abuso de tecnicismos e incluso 
con unción, lo cual demuestra que, 
:para el autor, el tema no se reduce a 
mero conocimiento, sino que cala en 

la vida misma, como tiene que ocurrir, 
ciertamente, con toda teología verda­
dera y profunda. 

Todo profesor de teología (máxime 
si lo es de teología fundamental) sabe 
la importancia que puede tener, no 
sólo para orientar toda una carrera, 
sino toda una vida, el recto enfoque 
de lo que es la teología. Pues bien, pa­
ra sus alumnos puede hallar en estas 
páginas (escritas, es verdad, hace ya 
cierto tiempo) una iniciación jugosa, 
bastante rica y muy asequible. 

M. z. MAYMÍ 

Y. CONGAR, La Foi et la Théologie, ed. Desclée, Tournai (Bélgica), 1962, 282 p., 
22 X 15. 

C. CHOPIN, Le Verbe incarné et rédempteur, Ed. Desclée, Tournai (Bélgica), 
1963, 196 p., 22 X 15. 

Son estos los dos primeros volú-
1nenes de la Teología dogmática que, 
con el título de «Le Mystere Chré­
tien», ha comenzado a editar magní­
ficamente presentados, la editorial 
Desclée, gracias a la colaboración de 
27 prestigiosos autores franceses y 
belgas. 

La intención es dar un curso de 
Teología sistemático a Ja vez que mo­
<lerno, adaptado al seglar estudioso y 
con toda la seriedad de una obra cien­
tífica. Cada libro se distribuye cierto 
número de tesis, que explica Juego 
aclarando términos y aduciendo prue­
l)as, en forma didáctica pero alejada 
<lel tipo de argumentación escolástica. 

El primero viene a ser una amplia 
introducción a la Teología, dividido en 
tres secciones. La tercera sección es 
una interesante historia de la Teolo­
gía; las dos primeras resultan más 
originales y hasta algo raras: en la 
primera se expone en 13 tesis la doc­
trina sobre la Revelación, el depó­
sito confiado a la Iglesia, el dogma 
y su formulación, el acto de fe, y la 
evolución homogénea del dogma; en 
la segunda parte van los ternas clá­
sicos de una Introducción a la Teolo-
gía. 

Los asuntos están tratados con la 
altura que todos reconocen al autor, 
el conocido dominico P. Congar, sin 
que a ello obste Ja forma a veces es­
quemática y elíptica de Ja que se ex­
cusa al presentar el libro. Sólo llama 
la atención el modo de agrupar los· 
temas de la primera sección, si mira­
mos a un lector que se va a adentrar­
se en la Teología precisamente por 
estas páginas. 

El segundo volumen, del sulpici..,_ 
no P. Chopin, hermana acertadamer, 
te la línea del anterior para ofrecer 
un plan muy interesante del trata­
do De Verbo Incarnato. Compruébe­
lo el lector: revelación del misterio 
de Cristo en la Biblia; lugar de Cris­
to en el plan de Dios; la unión hi­
postática; perfecciones de la natura­
leza humana de Cristo; mediación 
de Cristo sacerdote; la redención co­
mo satisfacción, sacrificio y mérito; 
bajada a los infiernos, resurrección, 
ascensión y glorificación de Cristo, 
y su valor redentor; Cristo, Rey uni­
versal. 

No nos queda sino desear el mas 
completo éxito a proyecto tan bien 
iniciado. 

S'. GALLEGO 

Walter FARRELL, O. P., G·uía de la Suma Teológ ica. Búsqueda de la felicidad. 
(Cor responde a la Par te 1-A, Il-AE), Edit. Morata, Madrid, 1962, 424 p., 
22 X 14. 

Guía de la Suma Teológica no sig-
11 ifica para este libro: presentación 
de sus líneas fundamentales, ni co-

rnentario a los principales tratados. 
Significa «vulgarización», en sentido 
etimológico, del contenido, acentuari: 
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do más bien la «vulgarización» que 
su proximidad a la Suma. Ha de te­
nerse en cuenta que con ello se pier­
den muchos matices; muchas nocio­
nes importantes en el tomismo de­
ben conocerse antes para poder adi­
vinar su insinuación en este libro. 
La tarea realizada por el autor es 
meritoria y hoy de primera necesi-

dad. La «buena» vulgarización no pue­
de llevarse a. cabo sin competencia, 
sentido pedagógico y comprensión del_ 
lector medio. De todo esto hace alar­
de el P. Farrell. 

Libro útil para muchachos y jóve­
nes, no muy iniciados, con deseos de 
reflexión. 

J. CARRASCO 

Thierry MAERTENS, O. S. B., Le souffle et l'Esprit de 1Jie1¿, Desclée de Brou­
wer, 1959, 144 p., 20 x 13. 

Huelga insistir sobre la importan­
cia del Espíritu Santo en el cristia­
nismo. Pues bien: para conocerlo, no 
hay mejor camino que la Biblia: 
abunda en ella la palabra espíritu 
(ruah, pneuma). Su estudio lleva al 
descubrimiento y profundización, a lo 
l9rgo de los siglos, de la acción de 
Dios sobre el mundo y en favor del 
pueblo escogido. De ahí la sorpren­
dente trabazón entre los episodios más 
antiguos de Israel y la Iglesia actual. 

,. Todo ello visto en tres etapas: el so­
plo de Dios influye sobre los elemen­
tos y los fenómenos naturales; el Es­
píritu de Dios obra en las personas, 
especialmente en los elegidos; por 
último, el Espíritu Santo, en persona, 
actúa en Cristo y en la Iglesia. • 

Mediante párrafos cortos, centrados 
en textos bien elegidos, coméntados 
y eslabonados con síntesis tan so­
brias ' como abiertas a nuevos progre­
sos, el autor se adentra en el tema 
con rica decumentacjón, finu1-a de 
percepción, perspicacia en '. descubrir 

las relaciones entre el presente, et 
pasado y el futuro. 

Y así, con esa orfebrería de ma­
tices, entronques, alusiones, aclara­
ciones ... , el autor va trazando con 
pulso seguro la línea de la progresi­
va espritualización de la economía 
única de Dios. (Suponemos que por 
esta primacía del conjunto, el autor 
ha preferido ser algo somero en la 
pneumatología paulina.) 

Resultado: todo lo directamente re­
lacionado con el tema cobra una pro­
fundidad histórica y teológica verda­
deramente notable, rayana, a veces. 
en lo grandioso, a los ojos de la fe. 

Destaquemos, en fin, un logro na­
da fácil en estos temas: la lectura re­
sulta agradable e interesante (gracias 
al dramatismo de la Historia de la 
Salvación) y espiritualmente prove­
chosa (por su profundidad y actuali­
dad). Que una buena traducción au­
mente pronto el número de lectores. 

M. Z. MAYMI 

A. HEJLMANN, H. KRAFT, Te.r:te der Kirchenvater. Eine Auswahl nach Temen 
geordnet, tomo 11, Edit. Kéisel, Munich, 594 p., 18 x 11. 

En número anterior de nuestra Re­
vis~ (cfr. SfNITE, 4 (1963) 432) presen­
tamos el primer tomo de esta obra. 
Valga para este II tomo idéntica apre­
ciación para subrayar el interés ca­
tequístico y pastoral que supone la 
ilustración de un esquema teológico 
mediante un escogido florilegio de 
textos patrísticos. El moderno movi­
miento catequístico no hace sino em­
pezar a descubri r el riquísimo vene­
ro de la doctrina de los Padres. 

Este segundo tomo abarca los capí­
tulos siguientes: I, La Gracia: la vo­
luntad de Dios : dominio de Dios; la 

gracia de Di os. 11, Jesucristo: el amor 
ele Cristo; su persona; su obra; su vi­
da: la Cruz : imagen, símbolo, reali­
clad; la Virgen María. 111, La Salva­
r·ión: la fe: conversión y perdón; re­
dención; la justicia; mandamientos 
ele Dios; amor de Dios; acción del Es­
píritu Santo; filiación divina; ten­
dencia a la perfección y don de la per­
severancia; los Santos. 

Cada uno de estos epígrafes viene 
desarrollado por unos 15 textos selec­
cionados con gran acierto de entre· 
la doctrina de los Padres. 

C. Goooy 
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Ronaventura RrnALDI ,lfaria di Nazareth, mito o storia'? (L'amore e la ternezza· 
di Dio e di Maria), Editorial Massimo, Milán, 1962, 252 p., 20,5 x 14. 

Terminada la lectura queda una pri­
mera impresión de extraordinaria ori­
ginalidad. Analizando luego este esbo­
zo de juicio, podríamoo descomponer­
lo en los siguientes factores: obra de 
un exegeta con alma de pastor; pon­
derado sin rehuir la presentación 
ecu•ánime de lo más avanzado de la 
crítica; unción y exigencia científica; 
asequible al gran público sin defrau­
dar a los estudiosos (la generalidad de 
loo lectores quedarán satisfechos con 
el contenido de los capítulos; los más 
exigentes aprovecharán la abundan­
te documentación de las notas). 

Esta riqueza de recursos queda al 
servicio de unas cuantas ideas preci­
sas estructuradas en cinco capítulos, 
constituyendo los tres primeros la cla-

ve del libro: la esencia de la mujer (!), . 
la esencia de Dios (Il), la esencia de 
María (III) son «ternura», amor en­
trañable: sin concesiones al sentimen-­
talismo, antes bien, integrando satis­
fa ctoriamente teología, exégesis y de­
voción. 

Todo ello avalorado aún por un no­
table sentido didáctico: impres1on, 
ilustración • y subdivisiones del texto, . 
inserción de las citas bíblicas en es­
merada traducción, introducción orien­
tadora para el lector, guía para la pre-­
dicación, índices ... 

Los lectores sacarán, sin duda, de 
estas páginas acree:entam iento en su 
amor a María y la Biblia. 

C. GODOY 

Henri BARRÉ, Frieres anciennes de l'occident a la Mere du Sauveur, Edt. Le-­
thielleux, Paris, 1963, 360 p,, 24 x 16. 

La fe deja huella en las oraciones 
públicas y también en las privadas. 
Por eso, la fe y devoción marianas han 
hecho proliferar las oraciones, litúr­
gicas o no, en los labios de las almas 
devotas. Pero cuando se mira al pa­
sado, esas oraciones, tomadas en su 
conjunto, y considerada su difusión, 
armonía y evolución, se convierten 
en un testimonio más de la Tradición 
viva de la Iglesia, en argumento dog­
mático. Lo que acabamos de decir jus­
tifica el intento del libro que pre­
sentamos. Y su realización, de carác­
ter plenamente científico, es un éxito 
que agradecerá cualquier mariólogo. 

La colección de oraciones a María 
se ha limitado a los manuscritos de los 

siglos V al XI (desde los inicios de la 
Edad :v!edia a S. Anselmo}, y ha re-­
copilado solamente las compuestas en· 
prosa, y que son fruto de la devoción 
privada. Tales oraciones se sitúan ade­
más en el marco histórico en que flo­
recieron, con lo que la obra gana en 
viveza. Y para facilitar el uso y rápi­
da consulta, el libro termina con seis­
preciosos índices. 

Aunque sea libro de consulta, la· 
lectura lenta y gradual de esas plega­
rias latinas deja en el alma una dul­
ce serenidad, al comprobar que com­
partimos hoy la misma fe, más ilus­
trada pero no más fervorosa, de los· 
cristianos de hace mil años. 

S. GALLEGO 

Ives M. J. CoNG.~R, Sainte Eglise. Etudes et approches ecclésiologiques, Les­
éditions du Cerf, Paris, 1963, 720 p., 22,5 x 14. 

El P. Congar, ya célebre por sus 
estudios eclesiológicos, nos presenta 
en este volumen una interesante re­
copilación de numerosos artículos que 
él ha venido publicando años atrás en 
diversas revistas. 

Divide el libro en tres partes: 
En la primera trata de la «posición» 

de la Iglesia. Estudia una definición 
y las relaciones de la iglesia con toda 
la Cristología; analiza luego en sendos 
artículos las notas de la misma, aca-

bando esta parte con un artículo so­
bre la inspiración de las escri turas ca­
nónicas y la apostolicidad. 

La segunda parte analiza las fun­
ciones y poderes de la Iglesia: Or­
den, Jurisdicción, Sacerdocio, relacio­
nes del Sacerdocio con el Episcopado,. 
los Concilioo en la vida de la Iglesia . .. 
Trata también asuntos tan interesan­
tes -desde el punto de vista teológi­
co- como: los hechos dogm·áticos y la 
fe eclesiástica, las relaciones de la, 
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Iglesia y el Estado, «fuera de la lgle­
.sia no hay salvación», la salvación de 
los no católicos ... , etc .. . 

La tercera parte la consagra a cró­
nicas que ha publicado el mismo Pa­
dre Congar en varias revistas. J\os 
muestran el movimiento eclesiológico 
-de estos 30 últimos años. Presenta la 
bibl iografía aparecida sobre el tema y 
la analiza luego más o menos amplia­
mente. A través de ellas nos damos 
cuenta de cómo han ido reaparecien­
<lo en estos últimos años temas como 

el Cuerpo }Iístico, el laicado, el ecume­
nismo ... 

Con razón gusta repetir al P. Con ­
gar: «El siglo xx será el siglo de la 
Iglesia». 

El libro -a pesar de la variedad de 
10s temas tratados- es sumamente 
útil tanto para los estudiosos q ue 
quieran profundizar esos temas, como 
para los que se encuentren con ellos 
por primera vez. 

Felipe L. J1MÉNEZ 

Otto SEMMELROTH, S. J ., La Iglesia como sacramento original, Dinor, San Se­
bastián, 1963, 300 p., rn x 12. 

Como ya dijimos al presentar la edi­
.ción alemana (SíNITE 3, 1692, J 15), es­
tamos ante un intento de síntesis teo­
lógica de las grandes verdades cris­
tianas en to·rno al misterio de la Igle­
sia. Considera el autor que toda la 
Iglesia tiene estructura sacramental: 
en ella, todo, lo interno y lo social, 
significa y contiene lo sobrenatural. 

La iglesia aparece, así, como el sa­
cramento por antonomasia; de él de­
rivan y a él convergen los sacramen­
tos particulares. 

Como se ve, al estudiar orgánica y 
equilibradamente todos los aspectos de 

la Iglesia, el autor comulga con la 
eclesiología moderna, en la que lo ex­
terno está al servicio del misterio in~ 
terior de la Iglesia. Y con ello hace 
también labor de ecumenismo: pier­
den su razón de ser muchos prejui­
cios protestantes. 

En suma una eclesiología destinada 
a teólogos y seglares. Vistos los fun­
damentos, se va adentrando en el de­
sarrollo del tema del misterio de la 
Redención, hasta llegar a la Trinidad 
misma. 

R.M. 

útto KARRER, El reino de D ios, hoy, ed. Guadarrama, Madrid, 1963, 390 p., 
19 X 12. 

Los capítulos del presente libro pro­
ceden de conferencias y coloquios ha­
bidos en los últimos tiempos. Presen­
tar el mensaje bíblico a todo hombre 
bien dispuesto constituye el denomi­
nador común de todos ellos. El ca­
rácter iterativo forma parte integran­
te de los móviles del autor. Insiste en 
la responsabilidad del laico dentro del 
reino de Dios; en la preparación d e 
la segunda venida del Señor. 

El público a l que se destina la obra 
-vive un cristianismo de diáspora. Con 
toda profundidad teológica enfoca el 
problema del ecumenismo. Hoy, en la 
-encrucijada conciliar, se impone ten­
der un puente entre las diferentes con­
fesiones. Movimiento unionista que re­
quiere tacto y variedad de revisiones. 

A pa1 tir del estudio de las religio­
nes a la luz del cristianismo, Karrer 
se remonta al sentido temporal-esca­
tológico del reino. La Sda. Escritura 
aglutina los distintos puntos de su 
-periplo. Manifiesta cálido respeto por 
la idiosincrasia típica de cada pueblo. 

Criterio muy equilibrado preside su 
juicio sobre la piedad popular espa­
ii.ola. 

Su presentacién de la Madre de Dios 
desentona con el resurgimiento mario­
lógico, Con argumentos muy elemen­
tales soslaya la doctrina de la Media­
ción y Corredención. En el punto de 
arranque de su elucubración hay que 
buscar la raíz del desequilibrio. Colo­
ca a María, cabe los santos v omite 
las últimas directrices del Ma.gisterio. 

Abundan al pie de página las refe­
rencias bibliográficas en lengua alema­
na. La traducción ganaría en va lor si 
se completasen con las corespondien­
tes en español. Esto resulta particular­
mente factible en temas como el minis­
terio eclesiástico, el sacerdocio de los 
fieles, la primitiva predicacién cris­
tiana, Pascua-Cena-Misa ... Con ello am­
pliaría los horizontes del lector. 

Obra de actualidad e interés que 
ecredita al insigne teólogo alemán. 

L. DIUMENGE 
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1\.I. J. LE GL-ILLOL', .\.fisión y ú'n1dad, Las exigenc,as de la comunión, Estela, 
J3arcelona, HJ63, 528 p., 21,5 x 16,5. 

Guillou fue uno de los represen,an . 
tes católicos en el seno de la Asam­
blea General del C. E. l. en l'\ ueva 
Delhi en 1961. Ya esto indica su pro­
fundo conocimiento del tema ecume­
nismo. Buena prueba de ello da en su 
libro, arduo, de investigación. Debajo 
del aparato histórico y técnico se 
mantiene de principio a fin una pers­
pectiva teológica, La mejor a la hora 
de estudiar el ecumenismo. Analiza y 
demuestra que la más intensa fuerza 
de vinculación de las «Iglesias» entre 

~í y de acercam ientu a la Iglesia ha 
sido y será el aliento Apostólico Misio­
nero, la intención ele cumplir la vo­
luntad más explícita de Cristo: Lle­
yar la salvación a tocio el mundo. El 
mandato de :\!ateo 2S, J 9 lo negaron o 
desviaron los padres de la Reforma. El 
cumplimiento fiel de este mandato 
en todas sus facetas en la mayor fuer­
za de int-egración. 

J. G. CARHASCO 

Greaory BAUM La ·unidad cl'isti11na S('(JÚn la doctriwi de los Papa,s. Ed. Este-
1:, Barcelo~a, 1962, 187 p., 19,.J x H: 

Mucho se ha escrito sobre el terna 
de la unión y del ecum en ismo pero 
pocos libros como el presente h:rn tra­
.zaclo, de modo tan profundo y cientí­
fico, lo que de doctrinal se contier.e en 
los documentos pontificios. 

Con claridad y precisión estudia los 
.documentos que van de León Xlll a 
Pío XII, haciendo una síntesis del pen­
samiento que encierran y algunas de­
ducciones inmediatas. Constituye, por 
tanto, una verdadera teología ele la 
unidad cristiana. 

Todo el movimiento ecuménico s2 
halla fundamentado en los principios 
que seña lan la unidad de la Iglesia. 
Después de analizarlos teológicamen­
te examina la vinculación de los mi.',­
mos en las com unidades disidentes, 
llegando a conclusiones alentadoras 
y a la vez complejas . 

También las Iglesias separadas en 
cuanto tales tienen presencia de la t ra• 
dici én divina, responsabilidad, y un 

patrimonio de bienes sobrenaturale.; 
,1ue de ulguna manera las vincula a la 
unica l glesia de Cristo y las compro­
mete a la i·eincorporación ele todos esos 
bienes en la unidad exigida por Cri&­
LO. 

El ecumenismo católico también en­
cuentra en este libro su definición, 
aclaración y delimitación detallada, lle­
gando ha~ta acl;irar teológicmente el 
c:cumenismo pr=>ctico mediante una 
interpretación de las actitudes p onti­
ficias y una deducción de conclusio­
nes implicadas en los principws pro­
puestos. 

El libro en su conjunto se desarrolla 
ágilmente y con profusión de citas 4ue 
(o avaloran. Da una síntesis bastante 
completa ele temas t.an actuales y en él 
se puede encontrar el auténtico pen­
samiento del MagistPrio a este respec­
to. Lástima tan sólo de algunas defi ­
ciencias en la presePtaciC'n. 

.l. [. GARIJO 

Antoine WENGER, Vatican ll. Premierc Sl:'ssion, Ed. du Centuri on, París, 1963, 
350 p., 18 X 13,5. 

Se lee con el interés de los buenos 
-artícul os ele periódico. Y es que el au­
tor es redactor jefe de «La Croix» . Pe­
ro el libro no es una reeclición de su­
-cesivas crónicas conciliares, sino una 
reconstrucción totalmente nueva y sis­
tematizada. 

Hay la viveza de la noticia concre­
ta. la seriedad ele! método, el excelen­
te criterio del que juzga temas rtifíci-

les con competencia. Porque el autor 
es además profesor de teología. 

La primera parte habla de la géne­
sis de la Sesión del Concilio, de cada 
uno de sus esquemas y d;scusi ones, C:<:! 
las orientaciones y promesas . La se­
gunda, estupendamente documentada, 
relata los contactos entre Roma, Cons­
tantinopla y Moscú, sobre la asisten­
cia de observadores. En fin , a lgo muy 
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nuevo, en anexos da la~ reacciones de 
la prensa soviética y de la iglesia orto­
doxa rusa ante el Concilio. 

Un libro que vale la pena y que será 
de alto valor para juzgar histórica-

mente más tarde esa primera Sesión 
del Vaticano II. 

S. GALLEGO 

Madeleine JuFFÉ, Paul VI, Fleurus, París, l.963, 150 p., lí,5 x 12,5. 

Las P'áginas jugosas y ágiles de este 
librito nos ofrecen la llave para efec­
tuar un rápido sondeo en la persona­
lidad de Pablo VI. 

Ya desde los primeros pasos de la 
infancia nos hace resaltar esas «con­
tradicciones» que en apariencia refle­
ja la figura del Pontífice relizmente 
reinante (frío y ardiente, distante y 
amigo, sumiso y libre, débil y dueño 
de sí. .. ), nacidas sin embargo de un 
mismo fondo: amor por la verdad y 
ansias de que todos la consigan en su 
plenitud. 

Esta idea va cuajando a través de 
su quehacer pastoral en la FUCI, en 
los largos afies como Sustituto de la 
Secretaría de Estado y sobre todo al 

frente de la laboriosa diócesis de Mi­
lán. 

Se nos muestra a Montini como­
sacerdote ejemplar y como hombre de 
carácter y cualidades poco comunes. 
Junto a esta sistematizada reflexión 
de su carácter y religiosidad se esboza, 
mediante dichos y hechos glosados, 
sus inquietudes ideológicas ante los 
problemas sociales, ecuménicos y pas­
torales. Hombre de pensamiento y 
acción que quiere ser fiel al mensaje 
de Cristo buscando los medios ade­
cuados para transmitirlo íntegro y· 
acomodándose a los problemas e in-­
quietudes del mundo contemporáneo. 

J. J. GARIJO 

Irenée VALLERY-RAD0T, Bernard de Fontaines, abbé de Clairvaux, Edit. Des-­
clée et Cie., S. A., Tournai, Belgique, 402 p., 15 x 10. 

El autor de la presente obra era 
muy conocido ya en el campo de la li­
teratura francesa, antes de ingresar, 
entre las dos guerras, en la Trapa de 
Bricquebec, donde cambió su nombre 
de pila, Roberto, por el de P. Ireneo. 

Se nos presenta aquí la vida del 
melifluo Doctor de la Iglesia en los 
afies de formación (1090-1130), pues 
como el autor mismo declara, está 
preparando la segunda parte de su 
obra que titulará «Le Prophete de 
l'Occident». 

Esta primera parte consta de ca­
torce capítulos en los que sigue y co­
menta la fuentes denominadas la Vi­
ta prima y los Fragmenta. 
' El P. Ireneo, en el decurso de su 

obra, se sirve a maravilla de esta3 
fuentes de primera mano, al par que 
analiza los escritos del santo y meli­
fluo Doctor, v. gr., la Apología, de los 
frailes «blancos» contra la relajación 
de algunos frailes «negros» (benedic­
tinos); los Sermones, el tratado De 
Cons ideratione y sus copiosas y céle-

bres Cartas a papas, obispos, abades, 
etcétera, y todo ello con magnífica os­
tentación de su vasta cultura cl'ásica . 
y soberbio alarde de las dotes litera­
rias de su bien templada pluma; es­
to nos ahorra el encarecer al lector 
esta hermosa biografía del Santo 
Abad de Claravq,l, que muy de veras. 
recomendamos a cuantos se interesan 
por la vida y obra de este «cazador o 
robador de almas», para la vida reli­
giosa y para Dios. 

Una cosa más hubiéramos deseado 
del R, P. Vallery-Radot, a saber: que 
en alguna nota o apéndice hubiera 
puesto la genealogía de su héroe, pa­
ra ver antes y mejor el grado de pa­
rentesco de los muchos familiares su­
yos que arrastró al Claustro v enca-
minó a la santidad. " 

Por nuestra parte, esperamos con, 
ansia la publicación que actualmen­
te prepara, esto es, la segunda parte, 
en la que ensalzará al «Profeta de • 
Occidente». 

L. VESGA 



BIBLIOGRAFÍA - CIENCIAS S .~GRADAS 269 

Otto SEMMELROTH, S. J ., D i.e W elt als Schopfung. Zw ischen Glauben und Na­
turwiss enschaft, Verlag J osef Knecht, Frankfurt am Main, 1962, 134 p., 
19 X 12. 

Los conceptos de evolución y crea­
ción ya fueron inseparables en el es: 
píritu humano y religioso de San 
Agustín. 'l~ras haberse excluido unv 
de otro, y haber sido tomados cual 
paradigma de la ruptura total entre 
el saber científico y la fe, vuelven 
ahora a unirne en la mente de no po­
cos contemporáneos. Nada se ¡,;'erde 
con esa unión; resplandece más la 
acción del Espíritu y se nos hace más 
próxima, el hori zonte del saber se di­
la ta y el hombre goza de una nueva 
y esper anzadora armonía, como si en 
las verdades científicas y en el pro­
greso material renac iese el calor de 
la casa paterna. 

La técnica n os amenaza, porque las 
fuerzas ma teriales y el afán domina­
dor ocultan al hombre el Rostro di­
vino; quedamos solos ante un pro­
greso sin a lma, que puede co11vertir­
se en monstruo despiadado y destruc­
tor. En esta coyuntura, la idea de 
S'EMMELR0TH es bella, nada utópica y 
perfectamente justa. Nos dice que por 
parte de la fe es fácil la reconcilia-

ción entre el saber y Ja vida, entre las 
«verdades» y el sentido salvador y 
último de la historia; que en la fe 
tiene cabida todo lo científico y ver­
dadero de las nuevas teorías sobre el 
origen del hombre, y que por ella · la 
hostilidad del mundo físico y huma­
no puede trocarse en convivencia 
amistosa y en eficaz búsqueda del 
bien. 

No se trata de desvirtuar el Dog­
ma, ni de rebajar las exigencias reli­
g iosas o el fin sobrenatural de la fe . 
Al contrario, el mundo y la sociedad, 
que evolucionan bajo la acción de la 
Providencia, han de divinizarse con 
nuestra libre colaboración. El libro 
nos permite ver la realidad, urgen­
cias y poder salvador del plan divino: 
a través de la creación primera, en el 
Acto creador incesante y que siempre 
da origen a una mayor plenitud, en 
todas las manifestaciones que reviste 
el progreso y en el fin último del mun­
do y de la humanidad. 

J. CASTAÑÉ 

Henri DE LuBAc, S. J., La p ensée religieuse du Pere Pierre Teilhard de Char­
din, Aubier, Paris, 1962, 376 p,, 20 x 13. 

Se engafiaría quien buscase en esta 
obra una introducción impersonal y 
fría al «pensamiento religioso» de 
THEILHARD DE CHARDIN. El autor no se 
muestra indiferente en su examen; el 
punto de partida no son las activida­
des e ideas que hicieron y hacen del 
ilustre científico y pensador un per­
sonaje tan orientador para unos como 
discutible para otros, sino la actitud 
abierta, integradora y a la vez firme 
en sus bases teológicas, que caracte­
riza al P. Henri DE LUBAC. La ambiva­
lencia de no pocos textos, cuya doc­
trina es arriesgado compartir, queda 
así inclinada a favor de una interpre­
tación que no ofrece serios reparos 
al creyente ni al filósofo, antes bien, 
la cosmovisión de TEILHARD aparece 
como alumbramiento y triunfo del 
espiritu en la materia y en e1 hom­
bre -de ninguna manera reducción 
del espíritu a fenómeno o fuerza ma­
teriales- y como verdadera recapi­
tulación de todo en Dios v en el Cris-
to histórico y místico. • 

De por sí la actitud del P. H. DE 
LuBAC es acertada y justa, eficaz por 
los datos y tesis científicos que permi­
te asimilar o promover, y está a tono 
con las necesidades y aspiraciones de 
la época actual (e incluso de todas las 
épocas). Lo que para muchos restl.lta 
difícil, es integrar las nuevas aporta­
ciones en el núcleo de la verdad esen­
ci al ya poseída -y que siempre pide 
ul terior desarrollo y enriquecimien­
to- sin que, por el contrario, esa au­
téntica verdad se «desfonde» y la ab­
sorban y asimilen otros núcleos se­
cundarios, incapaces de dar solución 
definitiva (respuesta no sólo incom­
pleta y provisional) a las grandes 
cuestiones. De ahí, por defecto de 
formación, el riesgo innecesario de 
semejante postura, cuando quienes la 
adoptan no se hallan todavía segu­
ros en la Verdad que el brillo y valor 
de •las verdades» no puede sustituir. 

Objetivamente, hecha abstracción 
del peligro y ambigüedad que supone 
para muchos, la posición de TEILHARD 
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DE CHARDiN es cristiana y esperanza­
dora. Sobre el particular son de agra­
decer la presentación y el bosquejo, 
penetrantes y desde ahora ya impres­
cindibles, que contiene el libro del 
P. H. DE LUBAC. El filósofo fiel al pri­
mado del espíritu y de los valores per­
sonales, encuentra aquí -pese a la­
gunas que el pensador estudiado no 
consiguió colmar, y que en ciertos ca­
sos ni siquiera intentó conseguirlo-­
la afirmación luminosa, siempre re i-

terada con mayor o menor claridad, 
de una energía din'ámica y ascendente 
cuya acción penetra todas las realida­
des e impulsa a los hombres a unirse 
de modo cada vez más consciente y 
libre, estrecho ~- al propio tiempo per­
sonalizador, y cuyo «hogar» (origen y 
polo de atracción supremo) es Dios 
mismo. 

J. CASTAKÉ 

f.aymond HosTtE, El mito 1¡ la R<'ligión, Ed. Razón y Fe, Madrid, 1961, 294 p,, 
20,.5 X 1-1. 

Por iniciativa de la Editorial Razón 
y Fe tiene el lector de lengua espa­
ñola un valioso libro entre sus manos, 
tanto por su temática como por la den­
sidad de su contenido. 

Su ::itor, el polígrafo P. Hosti<', nos 
. .ofrece en esta obra una visión con­
junta del pensamiento jungiano en 
torno a l fenómeno religioso, a sus im­
b1·icaciones, en el interior del indivi­
duo, principalmente, y ele los grupos 
sociales. 

La primera p:irte del libro -cuatro 
primeros capítulos- estudia y enjui­
cia los métodos utilizados por el autor 
de la Psicología Analítica, con lo cual 
se prepara al lector para valorar por 
sí mismo las afirmaciones de .Jung so­
bre los procesos psicológicos que acom­
pañan la aparición y desarrollo de la 
vivencia religiosa. 

No todo es aceptable en .Jung, corno 
él reconoció varias veces a lo largo de 
sus distintas etapas de investigación, 
pero mucho es aprovechable para co­
nocer mejor la vida espiritual del ca­
tólico y, en genera l, del hombre reli-

gioso. Cómo llevar a cabo este apro­
vechamiento es la pregunta que se ha 
hecho y nos contesta -tarea nada fá­
ci l- el P. Hostie. 

La utilidad y éx ito del presente YO­
lumen queda reflejado en sus var·ias 
traducciones a otras lenguas . 

Un valor positivo que define a este 
libro es su valor de síntesis. Pero eso 
mismo hace que, a las veces, queden 
ocultos algunos de los elementos que 
representan el proceso ideológico ele 
Jung en relación al misbo fenómeno 
religioso. En este sentido, creemos que 
una obra fundam entada en más de dos­
cientos trabajos necesita un cuadro 
más amplio de exposición. Esto no 
quita que esta obra constituya por sí 
sola un valioso y sugerente guía, su­
ficiente para orientar a los estudisos 
de la psicología pastoral, sobre lo que 
en las investigaciones del gran psicó­
logo de Zurich es fundamental para la 
interpretación de toda la problemáti­
ca psicológico"religiosa. 

J. BER!\"AD 

José SETIÉN, La Iglesia y lo social, ed. Guadarrama, Madrid, 1963, 326 p. , 
19 X 12. 

El subtítulo « ¿Intromisión o man­
dato?» deja suponer la densa actuali­
dad del libro, que el solo título no 
permitía adivinar. Pero el índice in­
formará mejor al lector de la capital 
importancia de los temas tratados en 
este precioso volumen de las Edicio­
nes Guadarrama. Después de dedicar 
cincuenta páginas -a la necesaria pre­
cisión de conceptos, examina las 
intervenciones de la Iglesia jerárqui­
ca en Jo social: como Magisterio.co­
mo acción políticosocial sobre los súb­
ditos y sobre las autoridades. y como 

actividad social-caritativa. Esta sec­
ción es evidentemente delicada, com­
prometedora y muy nueva. La segun­
da, más conocida, examina las inter­
venciones de los seglares católicos en 
las cuestiones sociales, ya doctrinal~ 
mente, ya actuando por propia inicia­
tiva o por mandato jerárquico (inclu­
so oficialmente como Acción Católica). 

No es la valentía de los temas citados 
el único mérito del autor. Se echa de 
ver la seguridad de su argumentación, 
que, si no agradará a primera vista en 
todas sus afirmaciones, gracias a · la 
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extensión del tratamiento de los pro­
blemas, los deja claros y aceptables a 
toda mente sin prejuicios. Anotemos, 
sin embargo, que a veces sus digresio­
nes no facilitan el seguir su línea de 
pensamíento. Además, el libro, denso 
y voluminoso, parece haber prescindi­
do de notas y citas de otros autores: es 
una meditación personal, larga y res-

ponsable, de los princ1pt0s generales 
del Derecho Públifo, eclesiástico o 
civ il, realizado con maravillosa com~ 
petencia . 

No es un libro que queda a la altu­
ra de cualquiera; pero deberían leer­
lo y considerarlo los responsables de· 
la sociedad religiosa o civil. 

S. GALLEGO 

Eberhard WELTY, Catecismo social, t. III, Edit. Herder, Barcelona, 1963, 472 P-, 
22 X 14. 

Este tercer volumen del Catecismo 
Social, si en la presentación sigue en 
la excelente línea de los dos prece­
dentes, tiene acaso mayor interés en 
su contenido. La razón estriba en el 
hecho de que los temas ventilados en 
el presente tomo son los más vitales 
en la vida del obrero: propiedad, tra­
bajo, proletariado, huelga, salarios, 
participación en beneficios, cogestión. 

A lo largo de su denso volumen, 
vVELTY nos hace asistir a la aplica-

ción de los princip'.os expuestos ante­
riormente, junto con cotejos acerta­
dos de opiniones de sociólogos católi­
cos, de textos pontificios, y de ejem­
plos históricos recientes. 

La nutrida bibliografía y un buen 
índice analítico amplían más aún el 
posible servicio de este volumen, que 
sólo nos hace desear el cuarto y últi­
mo del docto dominico alemán, que· 
seguramente no tardará. 

S. GALLEGO 

JUAN XXIII, Pacem in terris. (Introducción. notas. anejos e índices de Mon­
señor Lalande), Edit. Fleurus, París, 1963, 288 p., 17,5 x 12,5_ 

Los comentarios y estudios sobre 
}a «Pacem in terris» se suceden abun­
dantes; quizá ofrezcan un solo ip­
conveniente: el de dispensar a mu­
chos lectores de la lectura directa del 
Documento. 

Mons. Lalande, secretario particu­
lar que fue del cardenal Suhard, luego 
del cardenal Feltin, y delegado Gene­
ral de Fax Christi, ha realizado un 
trabajo que soslaya totalmente el pe­
ligro aludido, ya que el autorizado 
comentario, a veces más dilatado que 
el mismo texto, acompaña a éste en 
pie de página. 

A la autoridad y acierto de estas no­
tas se añaden otras ventajas: tra­
ducción muy cuidada, abundantes no­
tas finales, varios anejos (uno, el más 
amplio, sobre la persona humana; 
otros sobre las declaraciones de los 
derechos del hombre). Sigue un lo­
grado índice analítico. 

El libro resulta así homenaje prác­
tico a la memoria de Juan XXIII: sea 
facilita la aplicación de esta Encícli­
ca que ha de guiar a la humanidad en 
los próximos lustros por caminos de 
progreso en la paz. 

C. GODOY 

P. SÁNCHEZ-CÉSPEDES, El Cl'iterio pontificio en «Mater et Magistra», Edit. Ra­
zón y Fe, Madrid, 1963, 470 p., 18,5 x 12. 

Entre los comentarios a la «Mater 
et Magistra», el del P. S'ánchez Cés­
pedes posee dos caracterjsticas que lo 
separan de los demás. 

Ante todo, su comentraio se ciñe fi­
delísimamente al texto de la encícli­
ca: es su exégesis y sólo su exégesis. 
No amplía el texto ponti:ficio con es­
tudios históricos, relaciones con otros 
documentos o con autores católicos. 

Dada la importancia de la «Mater et 
Magistra», verdadero remanso de la 
Doctrina social católica bajo la pluma 
de Juan XXIII, este comentario, ade­
más de no distraer de lo esencial, ofre­
ce visión completa de lo doctrina ca­
tólica en materia económico-social. 

Además 'el libro está compuesto 
pensando en los alumnos mayores de 
centros de educación. Lleva guiones 
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iniciales, destaca tipográficamente las 
ideas, expone didácticamente eJ con­
tenido, y culmina en amplio índice ge­
. neral sintético, que lo hacen inmedia-

tamente utilizable para explicación o 
estudio. 

Esfuerzo concienzudo y logrado . 
S. GALLEGO 

FERRíN, J. M., La hora de los laicos, Ediciones Paulinas, Madrid, 1958, 240 p., 
20 X 13. 

Nos parece un acierto la recia pre­
.sentación de la vocación apostólica 
del cristiano militante, así como el 
.destacar ante él las riquezas de su 
vocación, a la vez que las sendas que 
han de guiar a estos obreros de Dios, 

.sendas comunes por los fines y por 
.la mayoría de medios a todos los que 
trabajan en el Pueblo de Dios. 

Insiste el autor en las bases tras­
,cendentes, en los condicionamientos 
. sobrenaturales, pero con una justa va­
loración de los medios humanos y una 
.adaptación aleccionadora a las cir­
.cunstancias actuales. No es un libro 
que indique los caminos menudos de 
·1a acción apostólica, pero sí un libro 
que invita a la acción y que prepara 
un trabajo de auténticas perspectivas 
,.cristianas. 

La primera parte, «Obreros de 

Dios», coloca al seglar en la postura 
de cooperador en una acción siempre 
de vanguardia. «Espiritualidad apos­
tólica», segunda parte de este libro, 
se refiere a todo constructor del Cuer­
po Místico, a todo testigo de Cristo. La 
tercera parte toca puntos diversos, co­
mo diversas habrán de ser las situa­
ciones del seglar inmerso en el mundo 
del trabajo, del dolor, de la investiga­
ción, de la labor directamente misio­
nal.. . 

Los Institutos Seculares, dan, al fin 
del trabajo, luz y ejemplo, como r ea­
lización providencial de la doctrina 
expuesta. • 

El estilo penetrante y la versión ágil 
hace que la forma no desmerezca d'et 
rico contenido. 

José RocA 

L. J. LEBRET, Th. SuAVET, Dans le combat dtt monde, Les Editions Ouvrieres, 
Paris, 1962, 224 p., 19 x 14. 
En el combate del mundo, Editorial Estela, S. A., Barcelona, 202 p., 
19 X 13. 

En el combate del mundo los segla­
-res cristianos deben realizar con res­
ponsabilidad y entrega ]a consagra­
ción del mundo. Para ello precisan una 
espiritualidad propia de su estado. El 
-amor debe ser, como en todos, el alma 
-de su vida militante, pero con las pe-
,culiaridades de apertura a lo tempo­
-ral, inserción en las estructuras y es­
piritualidad de acción, alimentada evi­
•dentemente por la oración. Luego, es 
preciso ponerse en marcha con deci­
·sión, sin dejarse impresionar por las 
-dificultades, tener siempre presente 
el objetivo del combate: el triunfo de 
la justicia. Todo ello en equ ipo, con 
-estrategia apropiada y en el combate 
-del mundo. La santidad seglar, tal 

como hemos visto, es la mejor y úni­
ca respuesta valedera para el drama 
de nuestro mundo, en el que aletea 
muy viva, sin embargo, la presencia 
salvadora de Dios. 

Eso es lo que nos dicen Lebret y Sua­
vet con agilidad y acierto en esta tan 
bien lograda colección de espirituali­
dad que nos está ofreciendo la edito- • 
rial Estela. 

Los seglares encontrarán en él el 
alimento que buscan para dar pleno 
sentido a su vida mil itante. 

Buena presentación, con alguna li­
gera incorrección en la traducción. 

Antonio PALOM 

R. HECKEL, El cristiano y el poder, Colecc. Cristianismo y t iempo núm. 10, 
Ed. Estela, S. A., Barcelona, 1963, 181 p., 19,5 x 13,5. 

El autor consigue su propósito me­
·diante un triple análisis: primero, del 
:poder legítimo (legalidad y legitimi­
.ctad; legitimidad, régimen ideal y po-

der establecido de hecho; fundamen­
to de la legitimidad). Examina, en se­
gundo lugar la resistencia a la ley 
injusta (principios básicos y casos 
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prácticos) y a una política injusta. Re­
mata su trabajo con un fino estudio 
de las situaciones insurreccionales (im­
potencia radical del poder; poder ti­
ránico). 

Los estudios aquí reunidos fueron 
escritos a raíz del malestar político en 
la Francia de principios de 1961. 

Se trata de un libro, que tiene la 
rara virtud de unir a lo especulativo 

lo práctico. Todo ello con un estilo 
conciso, no menos felizmente minucio­
so, sin embargo. Su constante consi, 
te en aclarar lo que es en sí la respon­
sabilidad propia de la autoridad reli­
giosa a este respecto, completándola 
-o viceversa- con la personal e ina­
lienable de cada ciudadano. 

J . c. s. 

L. DALoz, Le travail selon Saint Jean Chrysostome, Edit. Lethilleux, Paris, 
1959, 198 p., 20 X 13. 

Se trata de la primera parte de la 
tesis «El Trabajo en los Padres Antio­
queños», presentada por el autor en 
la Universidad Gregoriana. 

Podría !iablarse de una teología del 
trabajo con apoyo dominante en el 
argumento de Tradición, apenas es­
tudiado, limitándose aún a lo expues­
to por los Padres Antioqueños, sobre 
todo 5'. Juan Crisóstomo. 

Al través de la obra va exponiendo 

el autor el cuidado tenido por estos 
Padres de defender contra las ideas 
de un mundo helenizado la nobleza 
del trabajo corporal, de colocar en el 
plan de la Providencia y en la econo­
mía de la salvación las relaciones del 
hombre y de la naturaleza, y de es­
tablecer la significación teológica de 
la obra humana sobre el mundo ma­
terial. 

A.M. MAROTO 

Jean MoussÉ, S. J., L'Espérance des hommes, Les Editions Ouvrieres, Paris, 
1963, 164 p., 20 X 14 

La humanidad vivió mucho tiempo 
creyendo que existía un límite a su 
progreso. Hoy, con el progreso técni­
co, se cree lo contrario: se espera 
crear todo, superar todas las limita­
ciones que en el pasado esclavizaron 
al hombre. 

Frente a este nuevo estado de co­
sas, ¿qué será de la esperanza cris­
tiana cuyo dinamismo hacia el futu­
ro nunca podrá prescindir de un pa­
sado anterior a toda iniciativa y poder 
humanos? 

Interrogante serio, que se planteó 
en el renacimiento y se ofrece en nues­
tros días a teólogos y pastores de mo­
do ineludible. 

El autor de este pequeño, pero den­
so libro, nos ofrece una síntesis teo­
lógica de los diferentes elementos 

constitutivos del problema en cues­
tión. 

Un buen mérito de este trabajo es 
haber fijado claramente los campos de 
la espera y la esperanza, indicando 
bien sus coincidencias y su oposición. 
Más original y profunda es aún la 
tesis del autor en lo que concierne al 
puesto que debe ocupar la figura de 
Cristo en la vida del hombre de hoy. 

Pero creemos -y éste sería el úni­
co reparo importante que pondríamos 
al presente trabajo--, que en una teo­
logía completa de la esperanza no pue­
de relegarse a un lugar tan secunda­
rio el significado e influjo del pecado 
en el dinamismo interno de esta vir­
tud teologal. 

Juan BERNAD 

Philippe DELHAYE, L e Décalogue et sa place dans la morale chrétienne, Se­
gunda edición, corregida y aumentada. La Pensée Catholique, Office Général 
du Livre, Paris, 1963, 144 p,, 19 x 12.5. 

Son demasiado escasas las obras que 
abordan el tema del punto de vista 
pastoral. Además de remitirnos opor­
tunamente a ellas, el autor ha sobre­
volado, en vistas a ofrecernos intere­
santes orientaciones, tanto a los auto­
res bíblicos como a algunos repre-sen-

8 

tantes más destacados de los P adres, 
de los Esrolásticos y de los modernos 
autores pastorales, 

Su postura equilibrada le expone a 
dejar insatisfechos -como dice él-, 
tanto a los de la «derecha» como a los 
de la «izquierda»; pero es probable 
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que tal resultado, de darse, diría más 
en favor que en contra suya. 

He aquí algunas de sus conclusio­
nes: 

1,a El Antiguo Testamento centra 
la Moral en el Decálogo. Tal postura 
reaparece en la Iglesia a partir del 
siglo xm; antes -dice el autor-, los 
autores del Nuevo Testamento le con­
ceden mucho menos lugar; los Pa­
dres no buscan apoyo en él pa ra la 
teología o la catequesis; Santo Tomás 
expone la moral sobre el esquema de 
virtudes y vicios ... 

2.ª El Decálogo cristiano se apoya 
y se centra en la caridad: Mateo, Pa­
blo, Agustín, Tomás, Trento, son tes­
tigos privilegiados de ello. Se pregun­
ta el autor cómo habrán podido olvi­
darlo prácticamente ciertos teólogos y 
pastores de una época que va que­
dando atrás pero que ha dejado su 

huella en parte de la catequesis ac­
tual. 

3." Materialmente, los preceptos, 
por lo menos los siete últimos, pueden 
encontrar apoyo en la razón; pero, 
para el cristiano, la explicación últi­
ma y definitiva de todos ellos está en 
la Revelación. 

4.ª Nuestro momento es de reno­
vación en el estudio de la moral cris­
tiana: con espíritu ecuánime han de 
buscarse las aplicaciones pastorales y 
catequístas de los avances de la Teo­
logía Moral. 

. .. Libro orientador para los cate­
quistas en un terreno difícil y reco­
rrido a menudo con poco acierto del 
punto de vista pastoral. Queda aún 
amplio campo de investigación y re­
novación. 

C. Goooy 

Olegario GARCÍA DE LA FuENTE, O. S. A., El misterio del pecado, Ediciones del Cen­
tro Bíblico Hispono Americano, Madrid, 1963, 127 p., 19 x 12,5. 

Se trata de un estudio del pecado 
totalmente fundado en la Biblia; hu­
biera sido interesante que el tít_l,llo lo 
indicara mejor; en tal caso, hubiera 
debido aún precisarse que el autor ex­
plota sobre todo textos del Antiguo 
Testamento (es verdad, sin embargo, 
que los esquemas teológicos sobre los 
que se estructura el trabajo son nece­
sariamente neotestamentar~os). 

Un libro que, en su brevedad, puede 
ser auxiliar precioso para cuantos ha­
yan de tratar del tema del pecado en 
sermones, conferencias ascéticas, y 
para la parte correspondiente de la 

catequesis moral. Con mayor apoyo en 
obras de este tipo, se evitaría la des­
orientación y ligereza de tantas diva­
gaciones que, m·ás que detener, favo­
recen la pérdida de un auténtico sen­
tido del pecado, 

La riqueza de citas bíblicas ayuda­
rá no poco para estructurar gran va­
riedad de exposiciones, todas ellas ba­
sadas en la Biblia y encarnadas en 
conductas, dos condiciones importan­
tes para una buena catequesis moral. 

C. GODOY 

Albert EssER, Das Phanomen Reue. Versuch einer Erhellung ihres Selbstvers­
téindnisses, Verlag Jakob Hegner, Koln, 1963, 208 p., 19 x 11,5. 

Aparte del estudio que deriva de 
principios «a priori», los hechos mo­
rales piden examen directo, no ya so­
bre lo que nuestra vida humana «ha 
de ser», sino sobre la concreta reali­
dad de las decisiones y de todo nues­
tro vivir. Aun los valores y el deher 
moral, según nos aparecen, son he­
chos o datos que exigen atenta y exac­
ta descripción; sólo así -a través de 
examen directo que ilumine y nutra 
las reflexiones e inferencias «a prio­
ri»- podemos apreciar su alcance y 
naturaleza. Por eso, al estudiar el 
arrepentimiento se necesita describir 

primero el fenómeno o dato, y tomar 
de ahí luz que permita ver su ulterior 
vertiente teológica y metafísica, a 
pesar de que a lo largo del proceso 
siempre se adopte la perspectiva mo­
ral. Ambos extremos (es decir, el as­
pecto descriptivo y el metafísico o 
neológico del arrepentimiento, visto 
como hecho moral) suscitan cuestio­
nes capitales de la vida y del saber. 

El reciente libro del joven filósofo 
A. EssER, «Das Phanomen Reue», se 
centra, ya desde su título, en un rigu­
roso análisis inmediato o fenomeno­
lógico. El arrepentimiento -<lesvalo-
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rizado hoy por la amoralidad, y en 
particular por el existencialismo, 
ateo- es un hecho paradójico, juicio 
justo y salvación del culpable. Se con• 
trapone al olvido despreocupado y a 
la resignación fatalista, a la obstina• 
ción y al orgullo rebelde; pero, de al• 
gún modo, también a nuestra huida 
de la culpa y al simple propósito de 
fidelidad al valor. No es condenación 

del mal ajeno, sino aceptación de 
nuestro propio mal y a la vez honda 
y segura voluntad de destruirlo de• 

!ante del Valor que es digno de nues­
tra adhesión más completa y absolu­
ta, y que, por Jo mismo, no puede ser 
sino Alguien, no «algo»: el «Otro», 
que suscita nuestra nueva actitud 
porque su Bondad nos inspira firme 
esperanza de perdón. 

El libro, pues, con los datos de la 
fenomenología, acaba por abrir nues­
tra mirada al vislumbre interior de 
una Trascendencia que es Dios y que 
nos sugiere el nombre de Padre. 

J. CASTAÑÉ 

René OosTE, Le probleme du droit de guerre dans la pensée de Pie XII, Ed. Au­
bier, 1962, 527 p., 22,5 x 14. 

Aunque el título parece encerrar el 
tema en el marco de la doctrina de 
un solo Pontífice, la realidad es muy 
otra. Ya sea, partiendo de Pío XII, ya 
queriendo desembocar en él, el autor 
nos da un tratado extensísimo de la 
problemática moderna en torno a la 
guerra. 

Compruébelo el lector con el índi­
ce: Cuarenta páginas resumen el co­
mienzo y la evolución de la doctrina 
sobre la guerra desde el Antiguo Tes­
tamento hasta la II Guerra Mundial. 
El resto de la primera parte encua· 
dra el problema en sus verdaderas di­
m ensiones hoy. La segunda parte, nú­
cleo de la obra, estudia los diversos 
aspectos de la guerra contemporá-

nea: de agresión, defensiva, ofensiva, 
neutralidad, guerra fría, y coexisten• 
cia. En la tercera, situándose en la 
hipótesis de la comunidad orgánica 
de Estados, el autor no cree entera­
mente utópico el que se pudiera lle­
gar a la desaparición incluso de la 
«guerra justa». 

A lo largo de todo el libro, expresa, 
eso sí, con claridad y oportunidad el 
amplio y con'structivo ~ensamiento 
de Pío XII sobre cada punto. La obra 
aporta así unas líneas directrices a 
la doctrina de la guerra y la paz, hoy 
en trance de necesaria renovación. 
Obra excelente, en conjunto. 

S'. GALLEGO 

Marie Aquinas McNAMARA, O. P., L'amitié chez saint Augiistin, Edit. Lethielleux, 
Paris, 1961, VII + 325 p., 20 x 13. 

Por su temperamento afectivo y su 
gran sensibilidad, S. Agustín debía de 
tener muchos amigos. La amistad en 
S. Agustín ha sido ya estudiada por 
varios autores (además de sus biógra­
fos): Comeau, Thimrne, Nolte. Esta 
obra se sitúa en un plano distinto: 
estudiar sicológicamente y de modo 
más completo los dos aspectos, prác­
tico y teórico, del fenómeno de la 
amistad en el Santo. 

La introducción considera las excep­
cionales cualidades del S'anto para la 
amistad, así como sus raíces heredita­
rias y culturales. Luego viene el es­
tudio de las diversas etapas de la ac­
titud de S. Agustín respecto de la amis­
tad: camaradería, prosecucíón del 
ideal clásico, tansformación cristiana 
del mismo y, en fin, paso de la amis­
tad a la caridad cristiana. Por último, 

la obra nos ofrece la síntesis del pen­
samiento agustiniano sobre la amistad 
cristiana, si bien la autora renuncia 
a una síntesis larga, profunda y defi­
nitiva, en espera de insistir sobre la 
misma en trabajos ulteriores. 

Uno tras otro, y catalogados según 
las etapas dichas, van desfilando por 
estas páginas los hombres que estu­
vieron dentro del radio de la amis­
tad del Santo. Y en su presentación 
y estudio, la autora demuestra agu. 
deza de observación y afán de sín­
tesis. 

Mas al hablar de la doctrina o pen­
samiento del Santo, creemos que no 
siempre deslinda suficientemente la 
amistad clásica del amor cristiano, a 
pesar de las grandes diferencias que 
los separan cuanto a su origen, exten• 
sión, exigencias ... La razón estará, se-
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guramente, en que eros y agape es­
tán íntimamente unidos y en que se 
da bastante fluctuación en el vocabu­
lario del Santo y progresiva evolu­
ción en su actitud. 

La obra, paciente y minuciosa, ri­
ca en textos del Santo, concisa y den-

sa, esmaltada toda ella de atinados 
y breves comentarios, tiene que in­
teresar a cuantos se preocupan por 
el hondo fenómeno humano de la 
amistad, y muy especialmente a los 
padres y educadores. 

M. z. MAYMÍ 

V ARIOS AUTORES, El misterio de la oración cristiana, Ediciones Dinor, San Sebas­
tián, 1963, 280 p., 19 + 12,5. 

Este libro recoge las conferencias 
pronunciadas en el año 1960 en el 
Instituto de Espiritualidad de los Car­
melitas Descalzos de Roma. No se tra­
ta de una exposición completa y siste­
mática sobre la oración, sino de una 
serie de reflexiones teológicas sobre 
el carácter trascendente de la oración 
cristiana, sobre su relación con la vi­
da teologal, sobre el Espíritu Santo 
como alma de la oración. En las si­
guientes «lecciones» se consideran las 
intenciones de la oración y la oración 
de petición, las estructuras humanas 

y las disposiciones internas de la ora­
ción; en fin, la unidad y variedad de 
la oración. Firman los diversos estu­
dios ocho Padres Carmelitas, en su 
mayoría profesores del citado Insti­
tuto. La lectura reposada y la re­
flexión sobre estas páginas pueden 
ser de provecho espiritual. Pueden 
también contribuir al estudio y a la 
sistematización ulteriores de estos te­
mas, y preparar así la elaboración de 
la teología de la oración. 

I, MENGS 

Karl RAHNER, Mission et grtice, t. II: Serviteurs du peuple de Dieu, Mame, 
Tours, 1963, 301 p., 18 x 12,5. 

Este segundo tomo de la obra de 
Rahner es notable por la actualidad e 
importancia de sus temas: primado 
romano y episcopado; el sacerdote y 
su formación; el diácono; la obedien­
cia religiosa; los institutos seculares; 
el intelectual; el educador cristiano; 
la religiosidad masculina. 

Reaparecen las características del 
tomo anterior (Cfr. SíNITE 4, 1963, 
273s.): presentación cuidada, traduc­
ción modélica de Muller, y el carác­
ter de compilación, que trae consigo: 
tenue unidad temática, des igual va­
lor y extensión de los trabajos, preo­
cupación, no por lo exhaustivo o ri­
gurosamente científico, sino más bien 
por lo vital y práctico -que no es lo 
mismo que siuperficial- (sobre la 
obediencia religiosa, p. e., creemos 
que lo más específico no se trata 
suficientemente). 

Sin duda, basta el enunciado que 
hemos hecho de los temas, para de­
mostrar el interés y utilidad de esta 
obra, para todo cristiano consciente 

y consecuente. Y más aún si es edu­
cador: por el jugoso capítulo que se 
le dedica, por la visión madura que 
debe tener de la religiosidad masculi­
na y de los estados de vida en la 
Iglesia, e, incluso, porque en su for­
mación -como en la clerical- urge 
distingir entre formar investigadores 
(Universidad) y pastores (seminarios, 
escuelas ... ): la ciencia del educador 
no puede ser meramente especulati­
va, debe estar llena de vida y orienta­
da hacia la vida. ¿Se tiene suficien­
temente en cuenta? ¿No se cree que 
con tener un título ya está todo re­
suelto? 

Sea como fuere, en estas páginas 
hallará el lector, si no siempre solu­
ciones o afirmaciones intangibles 
(piénsese, p. e., en algunas nociones 
sobre la A. C., o en cierta polémica en 
torno a la religiosidad masculina), sí 
una visión valiente, actual, cataliza­
dora y estimulante. 

M. z. MAYMÍ 

J. B. DoucET, S. J.: Faroles du Christ, Ed. Foyer Notre-Dame, Oeuvre des 
Tracts, Bruxelles, 1963, 191 p., 17 x 12. 

No contienen estas páginas otra co­
sa que las palabras de Cristo sin el 

contexto narrativo de los Evangelios. 
Un libro especialmente elaborado 
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para servir de ayuda en la oración 
personal. En él se ordenan las pala­
bras del Señor acerca de su Padre, su 
propia Persona y misión acerca de 
nosotros mismos, nuestras miserias y 
grandeza, sin ningún comentario. Sin 

duda, adquieren así los textos cierto 
relieve que a veces se nos escapa en 
la lectura seguida del Evangelio. 

Un índice analítico de materias fa­
cilita su uso. 

F. DE LA F UENTE, Fsc. 

Antoni GoLUBIEW, Briefe an Freund Jan (Wenn man beten w_i ll), Edit. Ars 
Sacra, Munich, 1963, 256 p., 19 x 12. 

El título del origiinal polla¡co es 
«Listy do Przyjaciela». La traducción 
española del título alemán sería : «Car­
tas al amigo J an». (Cuando se quie­
re rezar). 

Otto Karrer, uno de los traducto­
res, dice en el prólogo que el libro 
le deja la impresión como de «una 
moderna Imitación de Cristo». 

El autor orienta sus reflexiones a 
través de la introducción y las tres 
primeras peticiones del Padrenuestro: 
éstas le ofrecen el esquema del libro; 
sobre ellas se desgrana, en íntimo 
contacto con las realidades de nuestro 
tiempo, el pensamiento religioso de 
Golubiew, 

C. GODOY 

Manuel LOZANO GARRIDO, Dios habla todos los días, Desclée de Brouwer, Bil­
bao, 1962, 226 p ., 19 x 12,5. 

«Un hombre de treinta y nueve 
años, soltero, andaluz, maestro e invá­
lido desde hace dieciocho, sentado en 
rigurosa postura de un «cuatro» (si­
llón de ruedas)» es el autor de este 
libro. Así se nos presenta este hom­
bre singular. Lo demás: la penetra­
ción y grandeza de su alma, hecha 
para sentir, amar y admirar el mun­
do que le rodea, nos lo dice su obra. 

Este Diario describe las vivencias 
del autor, repartidas a lo largo de un 
año. 

Resulta un canto perfectamente 
equilibrado al optimismo cristiano, y 
un mentís a la angustia desesperada 
de nuestros contemporáneos. 

Con estos valores fundamentales se 
dan cita en la obra la calidad literaria 
del viejo amigo de nuestra moderna 
literatura y una ilustración original 
perfectamente adaptada al contenido 
del libro. 

Juan BERNAD 

F1erna\ndo SEBASTIÁN, C. M. F., La vida de perfección en la Iglesia. Sus lí­
neas esenciales, Colección «Sacra Doctrina», Ediciones Coculsa, Madrid, 
1963, 460 p ., 23 X 15, 

Se nos presenta en esta obra el es­
tado de perfección «como realización 
perfecta del ser de la Iglesia en cuan­
to comunidad de salvación, sociedad 
de los hijos de Dios en la caridad» 
(p. 8). Este breve prefacio nos da ya 
la pauta del desarrollo posterior, en­
marcado todo él en una atmósfera vi­
va de eclesiología: el estado de per­
feción se inserta por completo en el 
ser de la Iglesia de tal modo que ni 
ésta ni aquél hallan su propia expli­
cación completa fuera de su relación 
mutua; así se han de entender, en la 
m ente del autor, todas las reflexiones 
que siguen. Querer dar una relación 
de éstas es verse precisado a limi­
tarse notablemente. 

El volumen se halla dividido en 9 

capítulos. Los tres primeros tratan de 
presentarnos los fundamentos del es­
tado de perfección tal como ahora se 
nos muestra: los orígenes históricos 
y dinámicos ; la naturaleza del conse­
jo evangélico y sus relaciones con los 
mandamientos, donde se intenta in­
terpretar el verdadero sentido de San­
to Tomás; este capítulo, el 2.0 , nos 
presenta una de las ideas madre de 
la obra, que contiuándose en los res­
tantes, encuentra sus últimas conclu­
siones al fin de la misma, en el capí­
tulo que versa sobre las relaciones 
del estado religioso con los demás es­
tados de la Iglesia. 

Antes de esto se ha tratado del bau­
tismo y profesión religiosa, siendo és­
ta la consumación, volutariamente bus-
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cada, de la propia redención, murien­
do al hombre viejo y renaciendo al 
nuevo en Cristo Jesús; aquí es San 
Pablo quien guía al autor, al igual 
que la m ás señera tradición monásti­
ca. Las mismas fuentes bíblica y pa­
trística, corroboradas por el discurso 
teológico del autor, fundamentan los 
capítulos dedicados, respectivamente, 
a la vida religiosa como realización 
perfecta de la penitencia cristiana, co­
mo vida regida por la caridad y como 

m1ciac10n en la Iglesia militante de 
la vida celeste. 

Moviéndose en una línea tradicio­
na l moderna, la obra aporta muchos 
valores de síntesis, verdadero y eficaz 
fermento para una valoración justa 
y completa del estado de perfección, 
que llevará en último término a la 
renovación interior, juvenil y jubilo ­
sa, celestial en una palabra, del mis­
mo. 

M. ANDONEGUJ 

G. EscuoERÓ, C. M, F., Conc eptos de vida de perfección, tomo I, Conceptos 
generales. Coculsa, Madrid, 397 p., 19 x 13. 

Se abre el libro con la situación ca­
nónica del religioso. A una primera 
y rápida mirada sobre los estados en 
la Iglesia, sigue luego una caracte­
rización de la vida religiosa, de su 
origen divino y de su institución ecle­
siástica. Panorámica que termina en 
la presentación y análisis de su defi­
nición, así como de la originalidad que 
le concede su espiritualidad vital. 

Al ganar esta primera vertiente, se 
enfrenta el P. Escudero con lo que de 
frío y descarnado tiene todo esque­
ma jurídico. Estímulo que le lleva a 
considerar como pobre el lado moral 
-vida en común, penitencia, votos­
frente a la vertiente definitiva y fi­
nalizadora de la caridad. 

Aquí radica la grandeza de )a vida 
perfecta y aquí abre el autor la ori­
ginalidad de su pensamiento: de lo 
jurídico se levanta el único y triple 
enfoque de la vida religiosa, teocéntri­
co, cristocéntrico y eclesiocéntrico. 

En torno a Dios, subraya el reli­
gioso, la condición «religiosa» de todo 
hombre. La consagración hace verdad 
el anhelo universal de intimidad con 
Dios. 

Junto a Cristo, Religioso y Sacer­
dote del Padre, y tras su seguimiento, 
imitación e identificación, llegará al 

reino de la fe, la esperanza y el amor. 
Demasiadas veces olvidado, el ángulo 
pastoral del consagrado late en el 
nervioso de la obra con toda su ur­
gen cia. Nacida en el Evangel io, la vi­
da religiosa -en su silencio y en lo 
que tiene de alejamiento- es una 
comunión con la muerte y resurrec­
ción del Salvador. Sólo desde lo cris­
tológico cobrará la Religión su voca­
ción soteriológica. 

Al lado de la Iglesia, en su mismo 
ritmo pascual y quemada por su mis­
ma fiebre de santificación universal, 
la vida perfecta tiene un sentido com­
pleto. El del consagrado será un es• 
fuerzo redentor y deificador: con Cris­
to, para el Padre, desde la Iglesia. La 
«Iglesia de los consejos», que constru­
ye -sacrificio a sacrificio, por la 
consagración y la justeza con la ver­
dadera experiencia religiosa- el gran 
Sacramento, el Cristo total. Una vida 
de amor de cara a la familia humana 
y a la propia comunidad, presencia de 
la Iglesia universal. Amor aue tiene 
un nombre, la santidad. Santidad que 
aprieta en un haz superior cuanto 
queda en sus casi cuatrocientas I)'ági­
nas. 

L. NARVARTE 

Bmrin BusuTTJL, S. J., Las vocaciones, encontrarlas, examinarlas, probarlas, 
2.a. edición, El Mensajero del Corazón de Jesús, Bilbao, 1961, 312 p., 17 x 10,-5. 

En los últimos años, tanto de los Su­
mos Pontífices como de las Congrega­
ciones Romanas -Seminarios y Reli­
giosos-, han emanado documentos lu­
minosos en orden a la selección y cul­
tivo de vocaciones de aspirantes al 
estado sacerdotal o religioso. En las 
naciones donde el problema vocacio-

nal se deja sentir de manera más 
acuci ante se han realizado estudios 
más profundos que han abierto nuevo 
cauce a la pastoral vocaciones siguien­
do las normas siempre luminosas y 
seguras de la Santa Iglesia. El libro 
que recensionamos presenta un cuerpo 
de doctrina en tres partes: En busca 
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de las vocaciones, Examinando una 
vocación, Probando una vocacién. No 
aparecen en él fundamentos doctrina­
les de la moderna orientación pasto­
ral basados en la sicología y factores 
similares a los que tanta importancia 
dan otros autores que hablan del te­
ma. A lo largo del libro descu ella el 
hombre experimentado que ha traba­
jado intensamente en el campo de la 

dirección espiritual. Difícilmente se 
lee una página sin verla esmaltada de 
casos concretos vividos por el autor. 
La doctrina que presenta es la tradi­
cional, y aun, quizá, quede algún re­
sabio del rigorismo que ha car acteri­
zado épocas anteriores al hablar de las 
consecuencias de la negativa. 

H. E. B. 

J.:scolapios víctimas de la persecuciún religiosa en España (1936-1939), Vol. 
I, Parte I, Cataluña, Publicaciones de «Revista Calasancia», Salaman­
ca, 1963, 510 p., 21 x 14. 

Si place recordar los hechos de nues­
tros m ayores y es un deber grato no 
echarlos en olvido. debe ocurrir más 
todavía al tratarse de las obras de los 
que murieron en el Señor. Porque sus 
obras les acompañan y siguen dando 
testimonio de la verdad de sus vidas. 
El libro que presentamos ha sido ela­
borado con amor y entusiasmo, con 
admiración por los hermanos en reli­
gión que murieron por los mismo.; 
ideales que mueven a actualizar su re-

cuerdo. Se nota el calor de la presen­
cia en cada biografiado, sin que la 
brevedad esquematice los rasgos de 
una vida. 

Deseamos que los volúmenes que 
sigan a este primero mantengan su 
depurado estilo y contenido. 

Ninguno tan grato como este pan de 
casa para los hijos de San José de 
Calasanz. 

J. ROCA 

SuENENS, Promoción apostólica de la religiosa en el mundo de hoy, Biblio­
teca de estudios pastorales, Desclée de Brouwer, Bilbao, 1963, 200 p., 
18,5 X 12. 

El autor distingue claramente dos 
partes en su obra. La primera plan­
tea el problema de la situación de la 
religiosa en el mundo de hoy. Lo 
juzga, sobre todo, de cara a la eman­
cipación de la mujer moderna, la cual 
emancipación parece a los ojos de 
muchos estar ausente del universo 
de la religión. Examina las causas que 
h an originado el desprestigio de la 
vida religiosa tradicional, que el autor 
atribuye principalmente a la «falta de 
armonía entre la práctica de la vida 
religiosa y los imperativos del apos­
tolado», por diversos factores históri­
cos, sicológicos, sociales, etc., que ana­
liza. 

En la segunda parte, parte positiva 
y constructiva del libro, muestra el 
sentido profundo de la vocación re­
ligiosa, visto especialmente desde la 
misión de apostolado. (Defiende las 
congregaciones activas tradicionales 
contra ciertas ideas un tanto derrotis­
tas.) 

La religiosa de vida activa, con sólo 
su entrega a la enseñanza o al cui­
dacto de los enfermos, no realiza ple-

namente el marco de su vocación. To­
da su actividad, toda su entrega, de­
be ir impregnada de una «evangeli­
zación», de un dar a Cristo a los de­
más. Sólo de este modo cumplirá de 
lleno su misión. 

Se imponen algunas adaptaciones. 
Adaptaciones en el equilibrio oración­
apostolado, en la distribución del 
tiempo, en la dualidad de presencia 
en el mundo -clausura, en el hábito, 
etcétera. Esta renovación se apresura­
rá desde dentro (por medio de los ca­
pítulos generales) y desde fuera (con­
cilio, reuniones de superioras genera­
les, centros de formación especializa­
da}. 

Y todo esto porque es una exigencia 
de la Iglesia en la hora presente. «La 
fidelidad eclesial de las rel igiosas es 
un homenaje de fidelidad al espíri tu 
de sus fundadores». 

Muchas de las reflexiones del libro 
pueden aplicarse mutatis mutandis a 
los institutos laicales masculinos. Y 
por cierto, esa aplicación resultará fe­
cunda en esta época de necesario «ag­
giornamento». 
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En suma, se trata de un libro, que 
por la claridad de la exposición, por 
el equilibrio de la crítica, por la au­
toridad de quien escribe, está llama­
do a orientar la renovación de estruc-

turas antiguas de cara a necesidades 
nuevas, Que todos sepan entenderlo en 
el, dinamismo propio y sin desorbitar 
las conclusiones. 

A. GARCÍA MoLINA 

Mons. RENARD, V i da espiritual de la Religiosa, hoy, Ed. FAX, Madrid, 1963, 
207 p., 17,5 X 11. 

Mons, Renard, Obispo de Versalles, 
nos presenta una serie de conferencias 
dadas a las religiosas de sus diócesis. 
Una nota común da unidad al libri­
to: la solidez teológica de la doctrina 
y el tono moderno en Que ésta se ex­
presa. 

La espiritualidad ha de abarcar to­
talmente el vivir de la religiosa. Esta 
verdad tiene hoy tanta validez como 
en los primeros siglos. Pero esa espi­
ritualidad ha de ser vivida dentro de 
las exigencias actuales. Que sea inte­
ligible como testimonio a los hombres 
de hoy y acorde con el aire de since­
ridad que está renovando a la Igle­
sia. 

Las virtudes teologales, la Eucaris­
tía, María, los Votos, son los ejes en 
que va centrando el libro. Principios 
teológicos, sólidos, de perenne actua­
lidad, expuestos sin concesiones al fá­
cil sentimientalismo, aunque impreg­
nados de sentimiento -casi de poesía. 

Un libro, en suma, para repensar 
con tranquilidad los grandes ejes de 
la vida religiosa infundiéndoles una 
nueva expresión que les revitaliza y 
hace que comulguen más fácilmente 
con ellos las almas de hoy. 

Presentación esmerada y buena tra­
ducción. 

F. F. C. 

Louis CHAIGNE, Souffrance ronstructrice, Ediciones Bernard Grasset, Paris, 
1961, 190 p., 19 X 14. 

Nos presenta el autor la joven con­
gregación femenina, el «Instituto de 
Jesús Crucificado». 

El 11 de abril de 1930 la Srta. Wrot­
nowska, orientada por su confesor el 
P. Gaucheron. se dirige, junto con 
otras cuatro jóvenes, hacia la Iglesia 
del Sagrado Corazón en la colina de 
Montmartre, para fundar un Institu­
to religioso, destinado a acoger, espe­
cialmente, a aquellas mujeres que, te­
niendo alguna enfermedad o invali­
dez, quieran hacer de su vida un holo­
causto de alabanza a Dios. 

Al contrario que en la mayoría de 
las Congregaciones religiosas, en el 
«Instituto de Jesús Crucificado» la de­
bilidad física y la enfermedad, son 
las principales condiciones para la ad-

misión. La buena salud y las cualida­
des personales no son causa de inad­
misión, pero no tienen el primer pues­
to en el cat•álogo de importancia. La 
santificación del sufrimiento se con­
vierte en profesión para estas religio­
sas. 

Su género de vida es contemplativo, 
amoldado a la Regla de San Benito. 
En algunos momentos del día, y en la 
medida que a cada una se lo permi­
te su enfermedad, se dedican a al­
gunas labores, manuales sobre todo. 

El Instituto tiene además algunas 
instituciones anejas que le completan 
y extienden su influencia. 

José G. Susn,LA 

FJJisabeth des ALLUES, En busca de Dios al servicio del Africa. «Toumliline», 
Trad. por José RIBERA BoRRELL. Ed. Estela, S. A., Barcelona, 1962, 206 p., 
19,5 X 14. 

Toumliline constituye un magn ífico 
documental informado con el más pu­
ro deseo del sentimiento de la ver­
dad. Elisabeth conoce muy de cerca 
Ta vida de Toumliline. Precisamente 
por eso se percibe en sus palabras 

una igual soltura en la descri1¿ción 
del aspecto político o de la vida mo­
nástica. 

Como su título original expresa, 
Toumliline es una obra que trata de 
buscar a Dios en el servicio del Africa. 
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Es el nacimiento y desarrollo de u n 
monasterio benedictino en el corazón 
de Marruecos. 

Los benedictinos de Toumliline han 
sabido adaptar plenamente su regla 
a las exigencias regionales, sin olvidar 
el espíritu de San Benito. 

En este clima en el que las exigen­
cias cristianas y políticas van a en­
frentarse, Toumliline ha sabido si­
tuar en su verdadero plano los fines 
p erseguidos por los monjes: «Cristia­
nos en tierras del Islam, los benedic­
tinos tienen que ll evar a cabo una mi­
sión de salvación» : Poner en comu-

nicación al pueb;o africano con la Re­
dención. 

Los padres benedictinos de Toumli­
line «apartados del mundo buscan a 
Dios». Apartados del mundo, pero no 
de los hombres creados a imagen de 
Dios. «Junto a los hombres y para 
ellos cumplen su misión de caridad y 
de paz». 

Toumliline es testimonio par todos. 
Los ojos del Islam ven vivir una co­
munidad cristiana y de este m odo 
comprenden qué es la Iglesia. 

J. BORREL 

J. L. DíEz Y GuTIÉRREz 'O'NEIL, S. J., Meditaciones bíblicas en torno a los Ejer­
cicios Ignacianos, Ed. Rumbos, Madrid, 1951, t. I, 204 p., 22,5 x 16; t. II, 
174 p., 22,5 X 16. 

Dos tomos de selecciones bíblicas 
para facilitar la meditación diaria , 
para servir de temas de conferencias, 
reflexiones, etc. y, sobre todo, para en­
riquecer los Ejercicios Ignacianos con 
un riguroso comentario bíblico en tor­
no a sus meditaciones cruciales, ya 

que éste es el orden adoptado por el 
autor. 

Gracias a tres índices: general, ideo­
lógico y litúrgico estos pensamientos 
son verdaderamente útiles y de con­
sulta fácil. 

S. R. D. 

F'eliciano PAGÉS VrnAL, Mística para Seglares. I Misterio de ]a configuración 
con Cristo, Ed, Desclée de Brouwer, Bilbao, 1961, 368 p., 19 x 12. 

Con la mejor intención de poner 
en manos de los seglares una doctri­
na ascética atrayente, ha emprendido 
el autor la redacción de estas páginas. 

Es una síntesis segura de los tra­
tados sobre la gracia, las virtudes, la 
oración, parte de la Cristología y Ma­
r iología, y los temas más comunes de 
la mística; lo que atestigua la com­
petencia del escritor. 

No es un libro de lectura seguida, 
sino que pide lenta reflexión. Quizá 

no se haya logrado darle más ameni­
dad por querer mantenerse acertada­
mente en la doctrina sólida y conc1;e­
ta. La meditación personal puede ha­
cer descubrir entre letra y letra el 
jugo de unción, de p iedad y de devo­
ción que haga más brillante, esplendo­
rosa y arrolladora la luz y la fuerza 
de las ideas expuestas en este digno 
volumen de la colección «Spiritus». 

S. GALLEGO 

Emile MALE, L'art religieux du XII• au XVIII• siecle, Ed. Armand Colin, Pa­
rís, 1961, 216 p., 19 x 13 (24 ilustraciones en negro). 

Hubiéramos preferido para esta 
obra el título de «Iconografía religio­
sa ... », ya que a su estudio se reduce 
el autor, con total exclusión de la 
arquitectura. 

El académico E. Male, ya bien co­
nocido en este campo de la iconogra­
fía religiosa por otros numerosos y 
más amplios escritos, nos ofrece aqu1, 
a modo de síntesis, una serie de ex­
tractos de sus anteriores publicacio­
nes. 

Esta característica se nota a lo lar-

go de toda la obra. No existe un es­
quema orgánico que pretenda agotar 
el tema. Los artículos gozan de vida 
totalmente independiente. Pero todos 
ellos rezuman la vasta erudición del 
autor y están presentados en un estilo 
jugoso, en el que la historia, la l itera­
tura y el arte se dan la mano. Especial 
interés ofrecen algunos estudios sobre 
el origen de ciertos temas iconográ­
ficos. 

A. VARELA 
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Pierre, JouNEL, Processional de la messe, Desclée, Tournai, 1961, 697 p., 
19,5 X 12,5. 

Surgió esta obra a raíz del Codex 
R u b r i car u m promulgado por 
Juan XXIII en 1960. Parece que a par­
tir del s. V comenzaron a utilizarse en 
los ritos de procesión que tiene la li­
turgia diversos tipos de cantos adap­
tados a cada una de las tres procesio­
nes de la Misa: entrada, ofertorio y 
comunión. Jounel presenta en esta 
obra un tipo de procesionales plena­
mente amoldados al texto litúrgico 
que el Misal Romano señala actual­
mente para dichas procesiones. El de­
fecto m ás notable de estos procesio­
nales quizás radique en su presenta­
ción en lengua latina, calificada pas-

toralmente de inadecuada por ininte­
ligible, Además, el hecho de presentar 
las antífonas según la melodía grego­
riana del Graduale, igual que los sal­
mos en los clásicos octi toni, hace que 
sean de difícil interpretación, reser­
vada a scholas bien organizadas y. 
por ende, inaccesibles al pueblo. 

Aun cuando en lengua española se 
están preparando cantos procesionales 
para la Misa, la presentación de los 
procesionales de Jounel puede servir 
de pauta para grupos litúrgicamente 
cultivados. 

José G. SusrLLA 

VARIOS AUTORES, Parole de Dieu et sacerdoce, Desclée et Cie., Tournai, 1962, 
308 p., 22,5 X 15. 

Estudios presentados a Mgr. Weber, 
Arzobispo de Estrasburgo, con moti­
vo del 50 aniversario de su ordena­
ción sacerdotal. No se ciñen a una lí­
nea única o monográfica sino que con­
sideran, más bien, aspectos diversos de 
la idea sugerida por el título: Pala­
bra de Dios y Sacerdocio. Autores muy 
conocidos en el terreno de la reflexión 
bíblico-pastoral (Congar, Urs Von Bal-· 
thasar, Schmitt, Feuillet, Vogel, Os­
ter, Fischer ... ) firman estos trabajos. 
Comprenden: Estudios teológicos: 2 
formas del Pan de vida, p ersona y fun­
ción. 6 estudios exegéticos. Estudios 
pastorales : comentario de texto en la 
enseñanza de los seminarios, func;ón 

de la predicación en la liturgia, el sa­
cerdote despertador de las conciencias 
a la actualidad de la Palabra de Dios, 
conversación familiar como prolonga­
ción de la predicación, el laico en la 
reflexión doctrinal sobre los proble­
mas de moral concreta. Dos estudios 
históricos sobre la acción pastoral en 
Alsacia. 

Los artículos revisten interés desi­
gual. A los catequistas recomendamos 
especialmente las páginas escritas por 
Congar, Wagner, Oster, Bockel y Fis­
cher. Son las que tienen relación más 
directa con la Palabra de Dios. 

J. R.M. 

Donatien RoLAND, Activisme ou Pastorate? (le m essage de Grégoire le Grand), 
Les Editions Ouvrieres, Paris, 1963, 104 p., 19 x 14. 

En un discurso del 27 de enero de 
1960, decía Juan XXIII: «Al Papa Gre­
gorio I debe el clero católico, a par­
tir del s. VI, el más perfecto código 
de gobierno pastoral, después del 
Evangelio de Jesús y las Epístolas 
apostólicas, para la santificación de 
las almas sacerdotales y la dirección 
de los fieles». 

Se refiere Juan XXIII a «La Regla 

Pastoral» de la que el autor ha tra­
ducido las dos primeras partes que 
constituyen el texto íntegro del libro 
que presentamos. 

Gracias a las subdivisiones y al es­
tilo adoptado, las directrices de Gre­
gorio Magno dan una extraordinaria 
impresión de modernidad. 

C. GODOY 



BIBLIOGRAFÍA - EDUCACIÓN 283 

G. MosMANS, La Iglesia en la nura ae Africa, Ed. Estela, Barcelona, 1962, 276 p., 
19,5 X 13,5. 

Es un libro riquísimo de contenido 
y fecundo en ideas e iniciativas como 
por regla general suelen serlo los de 
la colección Cristianismo y tiempo. 

Recoge una serie de artículos publi­
cados por el autor en La Revue Nou­
velle. Por ende cada capítulo es un 
tema en sí que se trata por completo, 
aunque a veces no con tooa la exten­
sión que el tema exigiría. 

Es un trabajo equilibrado en sus 
conceptos, conjugando, con la elegan­
cia del que sabe lo que trata, facto-­
res tan difíciles como Iglesia y Estado, 

Mentalidad indígena y Religión, Reli­
gión y colonialismo. 

El autor se centra, aunque a veces 
pretende generalizar, en los proble­
mas de la expansión belga, ya misio­
nera, ya de colonización, pero sus ideas 
son lo suficientemente libres como 
para pooerse aplicar en cualquier Mi­
sión. 

Tal ve;;-; si se hubieran puesto en 
práctica hubiera menos cosas que la­
mentar en el Congo ex Belga y en otras 
tantas misiones hoy revueltas por el 
Comunismo. 

J. L. ARCE 

EDUCACION 

Paul MooR, Psicopedagogía terapéutica, II. (Trastornos del desarrollo), Edito­
rial Morata, Madrid, 1963, 534 p., 21,5 x 14. 

S'e enfrenta esta obra con algunos 
de los grandes grupos de fenómenos 
que constituyen el objeto de la Peda­
gogía curativa. Trata, en particular, 
de las clases de debilidad de la esta­
bilidad; de los niños difícilmente edu­
cables, es decir, de los afectados de 
neuropatías, psicopatías y abandono; 
de las oligofrenias; de la sordera, ce­
guera e invalidez corporal. 

Y lo más interesante es que no se 
limita a la descripción de esos tras­
tornos del desarrollo, sino que se plan­
tea siempre la pregunta de qué po­
dría hacerse pedagógicamente con los 
que los poseen. 

No se trata, pues, en esta obra, de 
Psicopatología, sino de Patopsicología. 
Es decir, no interesa tanto al autor el 
conocimiento del sufrimiento de la 
psique cuanto el conocimiento de la 
psique del que sufre, precisamente 
para ayudarle a realizar su destino, 
a convertir su vida en una vida plena­
mente realizada a pesar del sufrimien­
to y, a veces, también por el sufri­
miento. 

Esto mismo nos está indicando ya el 
extraordinario interés que. puede ofre­
cer este libro a todos los educadores 
en general. 

C. ALCALDE 

Dr. Maria Eaa, Mon enfant n'est pas comme les autres, Edit. Delachaux et Nies­
lé, Neuchatel, 1963, 160 p., 18,5 x 12,5. 

La autora, doctor en medicina, se 
dirige a cuantos padres se hallan do­
lorosamente sorprendidos ante un hi­
jo «pas comme les autres», distinto a 
los demás (anormal). ¿ Desesperación, 
angustia, resignación, consultas ... ? 
¿Qué hacer? 

Les sale a l paso Maria Egg con unas 
páginas tan consoladoras como prác­
ticas: cuáles son los criterios lógi­
cos y cristianos; qué medios concretí­
simos emplear para el bien de estos hi­
jos y para el equilibrio del grupo fa-

miliar y social en donde h an nacido 
y deben ser educados; todos los apren­
dizajes fundamentales del niño nor­
mal se ofrecen aquí adaptados a la si­
tuación de los niños gravemente anor­
males. 

Deseamos que la obra merezca muy 
pronto el h onor de la traducción para 
llevar a tantos padres la serenidad y 
soluciones que habrá ya proporciona­
do a muchos otros. 

C. GODOY 
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Jacques DuQuESNE, Les 16-24 ans, 2." edición, Le Centurion, Paris, 1963, 248 
páginas, 18,5 x 13,5. 

¿Cómo son los jóvenes de la actual 
generación? 

Por primera vez se ha hecho en 
Francia una encuesta científica que 
pone de manifiesto los aspectos más 
importantes de la juventud compren­
dida entre los 16 y los 24 años. El 
Instituto Francés de Opinión Públi­
ca ha interrogado a 1.523 jóvenes de 
ambos sexos de todo el país, pertene­
cientes a todos los medios y catego­
rías sociales y profesionales. 

Las cuestiones propuestas se refiE:­
ren a los estudios, a la vida profesio­
nal, a la vida familiar, al matrimonio 
y a las relaciones entre los sexos, a la 
política, al ocio, a los recursos finan­
cieros, a la moral y a la religión. 

Se advierte una tendencia a bus­
car la seguridad personal que se ha­
ce patente en el individualismo, en la 
atracción que sienten hacia la vida del 
hogar y en la importancia concedida 
al dinero. El individualismo se mani­
fiesta tanto en las razones que mue­
ven a la elección de profesión como en 
el desinterés por la política, la actitud 
contraria al encuadrani.iento en las 
organizaciones juveniles y el Jugar 
tan reducido que ocupan los amigos 
en la vida del joven. 

La atracción por el hogar no nace 
del amor familiar, sino más bien de 
que el hogar aparace como refugio en 
el que uno se siente seguro, como un 
lugar donde se puede gozar del con­
fort que ofrece el progreso técnico. El 
dinero proporciona a la vez seguridad 
y medios de v ida confortable. 

En el aspecto religioso, la inmensa 
mayoría, es decir, el 89 por 100, se 
dicen católicos. En cuanto a la prácti­
ca regular de la religión se dan unos 
porcentajes muy semejantes a los de 

los adultos: el de los que asisten una 
vez, al menos, por semana a los oficios 
religosos es de un 37 por 100, sien­
do así que el correspondiente a la po­
blación general es de 38. 

Como todos colocan en primer tér­
mino los valores materiales y conce­
den escaso interés a los valores es­
pirituales. Su fe no es pues más que 
aparente a menudo. Para ellos el cris­
tianismo es más un conjunto de ac­
titudes exteriores y de reglas morales 
--de las cuales tienden a liberarse 
progresivamente- que una vida. El 
grupo de cristianos convencidos re­
presenta algo menos del 12 por 100. 

En conjunto, en esta generación de 
la guerra, integrada en la civilización 
de la técnica y del confort, más prisio­
nera aún en el pasado, se dan nun1e­
rosas contradicciones, de tal modo que 
la imagen que ofrece dejará a unos 
satisfechos y a otros decepcionados. 
Satisfechos, porque el fenómeno 
«blousons noirs» aparece muy limita­
do, y porqu e los jóvenes no pl;i.ntean 
grandes problemas, no reivindican, no 
se rebelan, son, en una palabra, «razo­
nables», Decepcionados a los que de­
searían que una juventud dinámica 
intentara dominar esta civilización téc­
nica, asumiendo al mismo tiempo to­
dos sus valores; a los que quisieran 
que el aflujo de los jóvenes fuera una 
fu ente de renovación para nuéstro 
viejo mundo. 

Una reflexión atenta sobre los datos 
que se nos ofrecen en este libro nos 
ayudará a conocer mejor a nuestros 
propios jóvenes y puede estimularnos 
en la r ealización de un estudio seme­
jante. 

MENCÍA 

P. J. BRUCKNE:R, El velo blanco, Club de Lectores, Buenos Aires, 1962, 48 p., 
18 X 10. 
Un vuelo sin acompañante, Club de Lectores, Buenos Aires, 1962, 40 p., 
18 X 10. 
Cómo dar instrucción sexual a los hijos, Club de Lectores, Buenos Aires, 
1962, 88 p., 18 X 10. 

He aquí un libro más, pero diferen­
te de otros de su género, que viene a 
facilitar la instrucción sexual de los 
muchachos. Se ha escrito pensando ex­
clusivamente en los padres, que son 

los primeros a quienes incumbe es­
ta obligación. Con tacto y delicadeza 
exquisitos, el autor expone en pocas 
páginas todo cuanto deben saber los 
padres para ayudar a sus hijos en el 
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conocimiento limp,io y honesto de las 
cuestiones relacionadas con el origen 
de la vida. Pero Jo más interesante Y 
útil de esta obra, es que piensa tam­
bién directamente en los muchachos y 
muchachas que, a veces, experimen­
tan cierto temor en hablar de estos 
temas con los adultos. A los primeros 
dedica un vuelo sin acompañante y a 

las segundas, el velo blanco. De este 
modo facilita enormemente el trabajo 
a los padres, quienes, a través de es­
tos opúsculos entregados personal­
mente a sus hijos, encontrarán oca­
sión para entablar con ellos un diá­
logo fecundo y salvador. 

C. ALCALDE 

VARIOS 

José FERRATER MORA, El ser y la muerte. Bosquejo de filosofía integracionis­
ta, Aguilar, Madrid, 1962, 292 p., 20,5 X 12. 

Habrá quien juzgue impropia y po­
co fecunda la actitud «niveladora» que 
estas páginas reflejan. El autor ha 
procurado sintetizar los elementos o 
notas que, de modo general, caracteri­
zan el fenómeno de la muerte, en lu­
gar de discutir principalmente la cues­
tión de si es o no admisible y cierta 
la irreductible dualidad de ese fenó­
meno. El hombre muere y mueren los 
demás seres vivos del mundo mate­
rial; ¿qué hay de común entre las 
varias y múltiples formas de muerte? 

La pregunta, así formulada, dista 
mucho de ser ociosa. Su doble direc­
ción queda aunada, como de hecho 
confluyen en la muerte Jo mecánico y 
la espontaneidad finalista, la materia 
y el dinamismo organizador, la fini­
tud y el impulso vital ascendente. La 
muerte suprime toda tensión entre los 
dos extremos entitativos del mundo 
corpóreo, y en él reduce y desvirtúa 
la multiplicidad, pues todo lo sujeta 
a idénticas leyes físicas o fuerzas ma­
teriales. ¿Qué significa una tal nive­
lación, esta anulación de lo múltiple 
en la uniformidad inerte y fría? La 
muerte no es, en manera alguna, raíz 
y consumación de las posibilidades (a 
pesar del credo literario-filosófico to­
davía reciente); pero su realidad pro­
yecta sobre la vida y sobre el uni­
verso una interrogación radical y úl ­
tima. ¿Qué es Jo vivo, lo humano y el 
ser, vistos en la «unidad» que nace 
de la muerte común? 

El autor concilia los datos del pro­
blema; pero no los integra por fácil 
compromiso, antes por exigencia de 
rigor y objetividad. En la muerte no 
se destruye la vida; mas tampoco tie­
ne realidad la absolutez del Espíritu, 
triunfador de la muerte. «Los llama­
dos "absolutos" son más bien concep­
tos-límites que designan a lo sumo 
·•realidades-límites". Entre estas "rea­
lidades" -que llamo con frecuencia 
"polos"- se insertan, acercándose 
más o menos a ellas, pero sin jamás 
transformarse en ellas -sin jamás 
"absolutizarse"- las realidades efec­
tivas. Nada es pura materia o puro 
espíritu; nada es puro objeto o puro 
sujeto; nada es pura existencia o pu­
ra esencia; nada es puramente mecá­
nico o puramente orgánico; nada es 
pura inconciencia o pura conciencia. 
Pero hay entidades que son más ma­
teriales que otras, o más orgánicas que 
otras, o m·ás conscientes oue otras». 
(Pág. 18). -

Permítase un reparo. Los atentos 
análisis del autor no hubieran debi­
do relegar a segundo término la ori­
ginalidad de la vida y de la muerte 
humanas. Para quien ama y piensa, 
vivir es optar, trazarse camino; y 
morir, también. La muerte del hom­
bre es «humana», y únicamente en 
segundo lugar es «muerte». 

J. CASTAÑÉ 

Jacques MARITAIN, Filosofía Moral (Examen histórico-crítico de los grandes 
sistemas), Edic. Morata, Madrid, 1962, 599 p., 21 x 14. 

Con esta publicación Je editorial Mo­
rata vierte al español una excelente 
obra de Ma,ritain, de cuy¡a edición 

francesa me ocupé largamente en re­
censión aparecida en SíNITE, 4 (1963) 
1::17-138. 
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Maritain nos entrega en ella un 
estudio amplio, maduro, crítico, acer­
ca de los grandes sistemas de la fi­
losofía moral. con intención doctrinal 
más que histórica. 

El hecho de que se haya ocupado 
ampliamente de la filosofía moderna 
(PP. 133 a 570), evitando otras solu­
ciones más cómodas, dentro de la h is­
toria del pensamiento ético, es mérito 
indiscutible; así como el análisis se-

reno, respetuoso y penetrante a que 
somete a los autores más representa­
tivos, constituye el valor fundamental 
de la obra. 

Por lo demás, la tipografía, presen­
tación editorial y valores literarios de 
la versión han sido debidamente cui­
dados, logrando con ello añadir la ele­
gancia a la claridad y hondura de la 
reflexión filosófica del autor. 

L. F. 

!<'. J. SH EED, Sociedad y Sensatez, Ed. Herder, Barcelona, 1963, 250 p., 22 x 14,5. 

Las relaciones entre los hombres, los 
problemas que surgen en la vida so­
cial suscitados por el hombre existen­
cial, la solución que el cristianismo 
(siempre acorde con el sentido común 
más fino) aporta son los temas que tra­
ta el autor en la magnífica primera 
parte de esta obra. En ella quedan sen­
tados los principios generales. Son re­
futados con lógica sencilla, clara y 
convincente todos los sofismas que en 
todas las épocas han intentado empa­
ñar la nitidez de estos principios. 

En las partes segunda y tercera, se 
hace una aplicación concreta de los 

principios generales a los problemas 
del matrimonio, la familia, la sociedad 
y el Estado, estudiados en sí, y en suc 
relaciones mutuas. 

La claridad del discurso, su escasa 
complicación en la argumentación, la 
agilidad de expresión dan valor sin­
gular a la obra. Especialmente los pro­
fesores de Sociología, y cuantos deben 
iniciar y orientar a adolescentes y jó­
venes en estas materias, encontrarán 
en este libro ideas fundamentales sos­
tenidas por rigurosa lógica y sanos 
principios cristianos. 

J. FoRNELLS 

Gabriel ELORRIAGA, La vocación política, Instituto de Estudios Políticos, Ma­
drid, 1962, 220 p., 21,5 x 14. 

Ensayo muy logrado sobre la mi­
sión política. El autor, con profunda 
sobriedad, analiza sus elementos in­
tegrantes. Resalta la capacidad de en­
trega al prójimo como uno de los ras­
gos más ennoblecedores del tempera­
mento político. La presentación del 
Rey Católico como punto de referen­
cia permite, en la segunda parte, con­
trastar la teoría con los hechos. El 
que una nación ignore su pasado es 
tan peligroso como perder la memoria 
para el ser humano. Mirada hacia 
atrás que nada tiene de marfileña nos­
talgia. Sirve de cañamazo para la re­
flexión que perfeccionará el mañana. 
Máxime tratándose del alborear de la 
Edad Moderna. Hay que ahondar el 
sentido de la frase de Gracián: «Fue 
era de políticos, y Fernando, el cate­
drático de Prima». 

Merece destacarse el nítido concepto 
del político. Su labor constituye voca­
ción aut~ntica. Presupone peculiari-

dad de carácter y facultades suficien­
tes para gobernar rectamente. En de­
terminadas coyunturas históricas apa­
recen sustitutivos del polftico que de­
ben desenmascararse. La existencia de 
tal vocación es tan cierta como poco 
frecuente. Muy pocos hombres aspi­
ran o sirven seriamente para gober­
nar, La vida privada encierra dulzu­
ra, independencia y seguridad que 
únicamente los selectos arriesgan en 
funci0n del bien común. 

De original hay que califi car el in­
ventario del Renacimiento. Reducirlo 
al simple fenómeno de secularización 
de la cultura parece gratuito. Para el 
autor vino a dar un orden político y, 
con él, la potencia militar de Occiden­
te. Sincronizar determinadas crisis re­
ligiosas con su manifestación falsea­
ría los hechos. En España -por ejem­
plo-- no supuso quiebra en la líne¡¡ 
espiritual del país. 

Luis DIUMENGE, f. s. c. 



ll!BLIOGRAFÍA - VARIOS 287 

CNEsco, Estudios en el extranjero. Repertorio internacional de becas e inter­
cambios educativos, XV, 1964-1966, Librería científica Medinaceli, Madrid, 
648 p., 24 X 15,5. 

Los siguientes datos, extractados de 
la mtro<lucción de este volumen, dan 
idea cJlara de su ,contenido y del 
extraord inario interés que presenta 
para quien quiera ampliar estudio,s en 
el extranjero. 

Contine datos sobre más de 130.000 
posibilidades de obtener medios para 
cursar estudios y efectuar viajes in­
ternacionales en 1964. Las becas son 
ofrecidas por 1.651 organismos perte­
necientes a 116 Estados y territorios. 

En principio, pueden obtenerse becas 
y subvenciones en todos los campos 
del saber y para casi todos los luga­
res del mundo. 

En cada caso se indica: la materia 
y el país de estudio; las condiciones 
exigidas para la beca, y su valor, du­
ración y número disponible así como 
el lugar y la fecha de la presentación 
de solicitudes. 

E. B. 

André CoQUERET, Comment diriger une réunion, Centre de Recherches de la 
Bonne Presse, Paris, 1963, 64 p .. 21 x 13,5. 

A.. CoNQUET, Savoir écouter, secret d'efficatité, Centre de Recherches de la 
Bonne Presse, Paris, 1963, 64 p., 21 x 13,5. 

La primera de dichas obras aborda 
didácticamente el problema que tan­
tos dirigentes intentan resolver con 
harta dificultad. Con humor y método 
da el autor la fórmula concreta para 
iniciarse en la dirección de reuniones. 
Una vez adquirida la técnica, podrá 
aplicarse con provecho tanto a reunio­
nes de tipo laboral como a las de tipo 
religioso apostólico. 

El autor abre un camino expedito y 
suficientemente garantizado; no pien­
sa con ello ahorrar -antes bien supo­
ne-- esfuerzo y constancia por parte 
del lector interesado. 

El segundo folleto, dotado de cua-

lidades didácticas semejantes, ana11za­
un problema que será siempre fun­
damental, tanto en las relaciones so­
ciales comunes, como en las relaciones 
de evangelización. Después de haber 
desentrañado la complejidad del sa­
ber escuchar, termina presentando la 
relación entre los •cuatro insepara­
bles: leer, hablar, escribir, escuchar. 

En la última parte se indican tres 
ejercicios, acompañados de clave, pa­
ra que el lector se ejercite en el arte 
difícil, que es objeto de estas pági­
nas. 

C, GODOY 

VARIOS AUTORES, Cantora! Scout, Edic. «Sígueme», Salamanca, 1963, 224 p., 
19 X 12. 

La obra es una valiosa aportación 
al movimiento internacional de los 
«Boys Scouts», que cada día tiene más 
adeptos en todos los países. Los edu­
cadores encontrarán en él un instru­
mento eficacísimo para alegrar las 
marchas y los campamentos. 

Recoge, además de los cantos típi­
camente Scouts, otros de todo el mun­
do, exóticos, cánones, canciones popu­
lares, etc. 

Una obra realizada con esmero, en 
la que los autores han perseguido, en 
parte, un plan didáctico uniendo ex­
plicaciones y ambientaciones que dan 
a los diversos cantos un marco apro­
piado, con indicaciones precisas, sea 

para logarar una buena escenificación 
de los mismos ---cuando esto es posi­
ble--, sea para calar en su hondo sen­
tido. Ojalá cundiera esta idea en to­
dos nuestros recopiladores de cancio­
nes populares. 

En genaral, los cantos son de valor 
musical positivo. Noe parecen algo 
débiles algunos de los que son pro­
piamente Scouts. 

Es muy de alabar la ardua tarea 
que han emprendido los autores de 
la colección al acomodar a nuestro 
idioma los cantos extranjeros. Su 
labor se ha visto coronada por el éxi­
to. No obstante, siempre es muy difí-
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cil lograr una perfecta acomodación 
isorrítmica. Es de esperar que, en fu­
turas ediciones, queden eliminados es-

tos p equeños inconvenientes, que en 
nada empañan el mérito de la olJra. 

J. l. ERRANDONE~ 

Manuel SAINZ-PAROO, Juega y construye, Edit. Santillana, Madrid, 1962, 114 
páginas, 21 x 16. 

Presenta al pequeño lector una se­
rie de construcciones que puede efec­
tuar sirviéndose tan sólo de materia­
les al alcance de su mano: cáscaras 
de nueces, cocos, corchos, cajas de ce­
rillas y cuerdas. Mediante unas ex­
plicaciones claras a la vez que intui­
tivas por los d ibujos que las acompa­
ñan, llega a obtener el pequeño diver­
sas figuras que formarán luego sus 
juguetes o servirán de adorno en los 
diferentes lugares de la casa. 

Pretende el autor fomentar la ima­
ginación infantil. Indirectamente solu­
ciona el problema del juego hacien­
do del mismo una utilidad beneficio­
sa para la vida. 

Forma parte de una colección que 
apunta toda ella a esos fines . Plena­
mente adaptada para la edad a que 
se dirige. 

F. MARTÍN 

VARIOS AUTORES, L'Ecriture et la psychologie des peuples, Librairie Armanr:l 
Colin, Paris, 1963, 380 p. + 4 mapas, 53 dibujos y 16 láminas fuera de 
texto, 23,5 x 18,5. 

Este magnífico volumen recoge las 
conferencias y los coloquios de la 
XXII Semana Internacional de Sínte­
sis. 

El título no refleja perfectamente 
la complejidad de los temas estudia­
dos: se trataba nada menos que de 
seguir el proceso del espíritu humano, 
a lo largo de los milenios y por entre 
la red de las principales culturas, en 
el descubrimiento y mejora del ins­
trumento m•áximo de civilización que 
es la palabra escrita. Desde la picto­
grafía de los primitivos h asta los me­
dios más modernos de expresión, la 
humanidad ha pasado por descubri­
mientos intermedios más trascenden­
tales sin duda que la imprenta: la 
mezcla, en proporción variable, de lo 
ideográfico y lo fonético, ya marcado 
con el cuño artístico de los escribas 
egipcios, ya por el carácter más prag­
mático de Sumer; siguió a esto el ac­
ceso a las escrituras puramente silá­
bicas y el salto decisivo por la incor-

poración de las vocales en los alfabe­
tos inicialmente consonánticos. Esta 
última aportación , que podemos situar 
en los alrededores del año 1000 a . C., 
abre un período prácticamente esta­
cionario de unos 3.000 años en el avan­
ce de la palabra escrita, si exceptua­
mos el extraordinario empuje provo­
cado por la aparición de la imprenta. 

El momento presente, con la entra­
da de los cerebros electrónicos entre 
los aux iliares de ciertas operaciones 
mentales, permite intuir cambios il1"• 
portantes en algunos campos de la ex­
presión escrita; los especialistas mun­
diales, que han estudiado en este vo­
lumen las escrituras de los pueblos, 
han prestado un importanfe servicio. 
no sólo a los investigadores de las 
nuevas técnicas de expresión, sino 
también a la Historia de las civiliza­
ciones, a la Sicología y a la Sociolo­
gía. 

C. GODOY 

Marce! EcK, La maladie mentale. Collection du «Centre d'Etudes Laennec», 
Edit. P. Lethielleux, Paris, 1963, 248 p., 19 x 14. 

Encerrar en 248 páginas tema tan 
amplio, delicado y complejo se explica 
por el propósito del autor: poner al 
público en general al corriente de los 
principales problemas relacionados 
con la siquiatría. Aun esto nos pare-

cería excesiva pretensión si el libro 
que recensionamos no constituyera .l.a 
evidencia del logro. 

Acabamos la lectura de la primera 
parte, bajo nuestro ángulo de «curlo­
i,o lector» , suficientemente enterados 




